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	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	Esperamos disfruten la historia.

	 


Sinopsis

	Holden James es una espina en mi costado. Es grosero, engreído y también es el mejor amigo de mi novio. Cuando Ezra sugirió que nos mudáramos juntos, no sabía que se refería a nosotros tres. 

	Dos son compañía y tres son multitud, al menos eso es lo que pensé… hasta que una noche lo cambia todo.

	Conleigh Meyers es la última persona que debería desear. Ella es la chica de mi mejor amigo, por lo tanto es intocable. Al menos lo era… hasta que una noche encendió un fuego en mí que solo arde por ella. Trato de mantenerme alejado de ella, pero es imposible con su habitación al otro lado del pasillo de la mía. Solo hay una cosa que puedo hacer… dejarla ir. Esa es la idea de todos modos. Sin embargo, el destino tiene otros planes.
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Capítulo 1

	Conleigh 

	Hace dos años y medio.

	—¡Tragos! Necesitamos tragos. ¡Ahora somos chicas universitarias! —grita Bailey, golpeando un billete de diez dólares sobre la barra.

	—¿Tienes identificación? —pregunta el cantinero. Sus ojos azules riendo hacia nosotras ante el pensamiento de que sabe que no somos lo suficientemente mayores. Sus músculos se flexionan mientras abre la tapa de una botella de cerveza. Su sonrisa es cálida, amistosa, linda en ese encanto, de la forma de te llevaré a casa por una noche. Problemas puros. El tipo de hombre del que necesito mantenerme alejada.

	Antes de que Bailey pueda decir algo, el tipo enseguida de ella dice:

	—Está bien Tom, ellas están conmigo.

	Girando su atención del lindo cantinero, Bailey dice:

	—Bueno, hola, alto, barbudo y sexy. —Lanzándole una sonrisa coqueta.

	—Tú te ves apenas legal —le dice él a ella.

	—Lo suficientemente legal —contesta ella.

	Echa la cabeza hacia atrás con una risa.

	—Te daré esa.

	Miro sus penetrantes ojos grises, tan grises que casi parecen plateados. No puedo evitar encontrar atractivo a este tipo. Es alto con hombros anchos y su sonrisa emana confianza. No demasiado seguro, pero bordeando en arrogante, seguro. Estoy casi celosa de la atención que le está prestando a Bailey, pero ella es una bomba rubia y no esperaría menos. Ella es siempre el centro de atención dondequiera que vayamos. Curvas en todos los lugares correctos, sabe exactamente cómo salirse con la suya, y lo usa para su ventaja y a veces también para la mía.

	El cantinero coloca nuestros tragos frente a nosotras y mis ojos se ensanchan mientras los enciende en llamas. Soplo la llama parpadeante y bebo. Mi cara se retuerce, esperando un terrible regusto, pero en cambio un sabor dulce y cremoso cubre mi lengua.

	—Mejor de lo que esperabas —dice otro chico guapo, uniéndose al tipo que habla con Bailey. Sus ojos verdes se clavan en mí. Su cabello rubio y arenoso, que parecía como si acabara de salir del barbero, tiene un estilo perfecto—. Soy Ezra. —Él extiende su mano hacia mí con una suave sonrisa en su rostro. Él no es tan alto como su amigo, no tan dominante; él tiene ese tipo de chico de al lado. El tipo de chico que le llevaría una manzana a la maestra todos los días y que te ayuda con los libros.

	—Conleigh. —Le devuelvo la sonrisa.

	Bailey está ocupada platicando con el otro tipo dejándome por mi cuenta con Ezra.

	—¿Primera vez aquí?

	—Sí, Bailey insistió. —Señalo hacia la dirección de Bailey con mi pulgar, y ella ya se está liando con el tipo que acaba de conocer y justo ahí en el bar. No sé si negar con la cabeza o reírme.

	—Holden no pierde nada de tiempo —me dice Ezra, viéndose un poco avergonzado. Retrocede sobre sus talones y se mueve con sus llaves. Está vestido como si hubiera estado en una reunión de negocios, con una camisa abotonada, las mangas dobladas, como si se estuviera relajando después de un largo día.

	Me encojo de hombros. 

	—Bailey tampoco, al parecer.

	—¿Quieres bailar o algo así?

	—Soy una terrible bailarina —confieso.

	Sus ojos se iluminan. 

	—Yo también, así que estaremos emparejados. —Sonríe y por alguna razón lo sigo, y procedemos a hacernos idiotas, ya que ambos tenemos dos pies izquierdos.

	—¿En qué año estás, estudiantes de primer año? —pregunta, sus curiosos ojos sosteniendo un centelleo de diversión.

	—¿Es así de obvio? —Me río. Luego piso su pie y aúlla. Un hoyuelo aparece en su mejilla derecha. Es lindo.

	—Hazte a un lado, E. Permíteme mostrarle cómo se hace —dice Holden, guiñándome un ojo.

	Ezra se mueve a un lado y Holden agarra los huesos de mi cadera y me atrae hacia su cuerpo.

	»Relájate, deja que el ritmo de la música te guíe.

	Fácilmente me pierdo en la música y en él; hay algo sobre Holden. Él tiene carisma, pero acaba de tener sus labios en los de mi mejor amiga. Puedo sentir los ojos de ella en nosotros y este tipo me sostiene cerca.

	—¿Qué estás haciendo? ¿Estás intentando molestar a mi amiga?

	—Estoy bailando. Si ella se molesta por ello, es su problema. Nos acabamos de conocer.

	—Ella está mirando tan fijamente que está haciendo un hoyo a través de mí y la acabas de besar. —Empujo con las palmas de mis manos contra su pecho lo cual solo resulta que tome mi mano con la de él y que coloque su otra mano en mi culo.

	—Tal vez también te quiero besar —coquetea y me sonrojo.

	Alejando mi mirada de él, veo a Bailey platicando con su amigo, Ezra y por la velocidad de sus manos al gesticular ella no puede estar diciendo nada bueno.

	—Escucha, estoy seguro que eres agradable y todo, pero no me interesan las sobras.

	—Me hieres, pero lo entiendo. —Retrocede y hace una reverencia—. Juguemos billar. Yo, y tu amiga contra ti y Ezra.

	Me encojo de hombros y lo sigo hacia donde están nuestros amigos.

	Ezra sonríe hacia mí y encuentro su sonrisa juvenil entrañable.

	»Estaba mostrándole a tu chica aquí cómo se siente bailar con un verdadero hombre. —Holden golpea a Ezra y me guiña.

	Bailey se ríe, pero puedo decir que todavía está molesta.

	No sé por qué está tan enojada. Solo conocimos a estos tipos hace veinte minutos. No es como si estuviera tratando de intervenir y robárselo. Claro, tiene veinte tonos de sexy, todo hombre con la barba que adorna su rostro, mientras Ezra palidece en comparación, pero parece más de mi edad.

	Holden, basada en nuestro breve encuentro, me recuerda al tipo de hombre en el cual una chica como yo podría perderse y romper su corazón. No quiero dolor, prefiero cuidar mi corazón y mis bragas. Debido a la forma en que Holden sigue mirándome, seguramente las perdería rápidamente con él.

	La noche se mueve rápido y Holden vuelve su encanto hacia Bailey nuevamente mientras Ezra ha mantenido una fácil conversación moviéndose entre nosotros. Como sospeché él tiene cerca de dos años más que yo, mientras que Holden es casi cinco años. 

	No sé por qué mis ojos se mantienen dejando a Ezra y revisando a Bailey y este tipo, Holden, pero cada pocos minutos su mirada acerada encuentra la mía y medio sonríe. Sin embargo al final de la noche, Ezra me lleva a los dormitorios y Bailey camina por la calle, siguiendo a casa de Holden.

	—Deberíamos volver a salir alguna vez, quizás puedas ponerte de pie otra vez —bromea.

	Moviendo mi dedo frente a su cara digo:

	—Te lo advertí.

	—Sí lo hiciste. —Él toma mi dedo y se inclina hacia adelante—. Sería demasiado directo si te besara ahora mismo.

	Sonrojo se arrastra por mis mejillas. Apuesto que Bailey y Holden están haciendo mucho más que besarse. No es que me importe o debiera importarme. 

	—Me sentiría ofendida si ni siquiera lo intentaras —le dije, tratando de distraerme de Holden y de cómo sería besarlo.

	El beso de Ezra es suave y dulce. Mi mente se dirige instantáneamente a esos ojos gris acero que pertenecen a Holden, y sé que el beso de Holden sería cualquier cosa menos dulce.

	 


Capítulo 2

	Conleigh

	Día Presente

	Tenía siete años la última vez que abracé a mi padre. Todavía puedo recordar la forma en que su barba me hizo cosquillas cuando me besó en la frente mientras me prometía que caminaría a la escuela a la mañana siguiente. 

	—Te veré en la mañana, oruga. Te amo. —Me llamaba oruga, porque dijo que un día me convertiría en una hermosa mariposa. Cuando me llevaba de paseo en sus fines de semana, siempre íbamos al jardín de las mariposas. Siempre pensé que era tan mágico.

	Sus largos dedos tiraron juguetonamente de mi oscuro cabello mientras sonreía hacia mí. Alcé la vista a sus ojos color avellana, perdiéndome en las manchas de oro y verde. El camisón de Mi Pequeño Pony que llevaba puesto se arrastraba por el suelo, rozando mi alfombra púrpura. Era de un tamaño demasiado grande, pero amaba ese vestido de tirantes de espagueti porque él me lo dio.

	Me aferré a su presilla para el cinturón con mi pequeño dedo índice enroscado alrededor de la gastada mezclilla. Había abierto mi dedo con una sonrisa torcida. Fruncí el ceño, pero luego sonreí mientras me hacía cosquillas en las costillas. 

	»Papá tiene que irse.

	—No quiero que te vayas. Por favor, papi, por favor quédate, solo un poco más. —Hice un mohín en mi labio inferior y contuve la respiración.

	Mi madre suspiró desde la puerta de mi habitación. Ni siquiera le dediqué una mirada; sabía la expresión extenuada que estaría usando, era la única que llevaba cuando él venía. Su paciencia con mi padre se había acabado cuando yo era un bebé. Ellos eran prácticamente bebés cuando me tuvieron. Apenas eran estudiantes de secundaria cuando yo nací. Con la asistencia del gobierno y la ayuda de los padres de mi madre se graduaron de la escuela secundaria y se casaron brevemente. Mi papá trabajaba repartiendo pizzas, tomando cualquier trabajo que podía para mantenernos, mientras mi madre asistía la escuela de enfermería. Ellos no sabían lo que era el amor, a pesar de que intentaron fingirlo al principio, o al menos eso me había dicho mi madre, las pocas veces que había tenido una conversación con ella en lo que respecta a mi verdadero padre. A sus ojos, él ha estado muerto desde el momento en que recibió su sentencia.

	—Cinco minutos más —concedió, levantándome y acomodándome en la cama. Arrodillándose en el piso al lado de mi cama, deslizó sus dedos por mi frente, obligando a mis ojos a cerrarse—. Vete a la cama, mi dulce niña.

	Mis ojos revolotearon mientras continuaba moviendo su mano sobre mis ojos, susurrando promesas que estaban rotas incluso antes de que salieran de sus labios. Puedo recordar los susurros bajos y acalorados mientras mi madre lo acompañaba a la puerta, y luego el golpe de esa puerta sacudiéndome de mi sueño cercano.

	***

	—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —pregunta Bailey mientras me paso el jersey rojo sobre la cabeza, cambiándolo por mi suéter negro de punto.

	—Sí, lo prometí, y ¿por qué no lo haría?

	Ella se encoge de hombros, su cabello rubio cayendo detrás de sus hombros con el movimiento. Sus ojos azul bebé se suavizan mientras medio sonríe. 

	—Solo me preocupa cómo esto te afectará.

	—Está bien, mamá. —Niego con la cabeza. He sido acosada hasta la muerte por mi madre sobre este mismo tema desde hace tres meses—. Estoy bien. Estará bien. Es solo un día.

	Ella resopla. 

	—Un día en una prisión. —Su rostro se arruga y pone los ojos en blanco.

	—Bails, sé que me amas, pero estoy haciendo esto por mí. Necesito esto. Necesito… no lo sé, un cierre. —Me siento en la cama con las piernas cruzadas. Recogiendo mi cabello castaño en mis manos, lo tuerzo en un moño y lo aseguro con una banda para cabello.

	—Está bien, retrocederé. —Ella levanta sus manos, sus labios crispándose con palabras no pronunciadas—. ¿Ezra sabe que estás haciendo esto?

	Mordiéndome el labio inferior, niego con la cabeza. 

	—Ya sabes cómo se siente sobre mi padre. No es una pelea que valga la pena tener. Además, no volverá de su viaje hasta más tarde. Ya habrá terminado para entonces y ni siquiera tendré que decírselo. —Me encojo de hombros, pero en el fondo me molesta que Ezra no apoye más mi contacto con mi padre. Supongo que como mi novio está en su naturaleza ser demasiado protector conmigo, al igual que mi madre, pero necesito que esté de mi lado en esto. Esta es mi primera oportunidad real de sentarme y pasar el día con mi padre. Ellos lo llaman una Caminata con Dios. Es un programa experimental en el que los reclusos que han tenido buen comportamiento ganan un día en el que sus hijos pueden ir y pasar el día con ellos. Es principalmente para niños más pequeños, pero mi padre fue uno de los pocos que calificaron, solo veinte de entre quince mil quinientos en cuestión.

	Bailey, mi mejor amiga de la infancia y ex compañera de habitación, suspira, pero no me presiona. Fuimos compañeras de cuarto nuestros primeros dos años de universidad y hasta que me mudé con mi novio, Ezra. Hemos sido amigas el suficiente tiempo ahora para que ella sepa que cuando decido algo, eso es todo. No me retracto. Se ha dedicado mucha planificación a este día y mi padre ha trabajado duro para mantener su buen comportamiento para que podamos compartir este día.

	A lo largo de los años, hemos hablado por cartas y brevemente por teléfono, pero nunca fui de visita, hasta el día de hoy. Mi padre no quería que lo viera encerrado y mi madre estuvo de acuerdo en que no sería bueno para mí. ¿Qué cambió en la forma de pensar de mi padre? No estoy segura. Tal vez el tiempo. Ha pasado mucho tiempo desde que vi su rostro en persona o sentí la calidez de su abrazo, la sensación de calma que una chica solo obtiene de su padre. La paz que calma cualquier tormenta. Al menos así es como recuerdo que me hacía sentir… como si fuera un héroe que siempre me protegería. Todo eso estuvo perdido para mí cuando tenía siete años. Una elección cambió nuestras vidas, para siempre.

	Bailey se para frente a mi armario, revisando el interior, decidiendo un atuendo para robarme. Ella tiene trabajo hoy, yo también, pero llamé y dije que estaba enferma. No me perdería un día con mi padre por nada.

	Inclinándome sobre el borde de mi cama, agarro mis botas del suelo y las abrocho sobre mis jeans ajustados.

	Bailey vuelve su atención a mí después de tomar mi túnica gris y leggings. 

	—Solo ten cuidado, y envíame un mensaje de texto más tarde.

	—Lo haré. —Gimo y deslizo mi bolso sobre mi hombro, siguiéndola por la puerta.

	—Hasta más tarde, perra —bromea mientras se sube a su automóvil.

	Afuera, corro con la esperanza de conseguir un rápido café del Starbucks al otro lado de la calle. Estoy en una desesperada necesidad de cafeína.

	Estoy parada en la fila esperando que me llamen para entregarme mi orden cuando recibo una llamada de mi madre. Suspiro y respondo sabiendo que no dejará de llamar hasta que lo haga de todos modos. 

	—Buenos días —digo, ya temiendo el discurso que seguramente vendrá.

	—Buenos días, cariño. ¿Qué estás haciendo hoy?

	Como si ella lo hubiera olvidado.

	—Consiguiendo un café —le digo justo al tiempo en que soy llamada.

	—Eso es bueno. ¿Estás en camino a clase?

	Ella sabe que no, hoy es sábado, pero una parte de mí quiere mentir y decirle lo que quiere escuchar.

	No lo hago, sin embargo. Consigo mi bebida y vuelvo a cruzar la calle hacia mi auto, mientras hablo. 

	—Mamá —digo en un suspiro—. Sabes qué día es hoy. Ya sabes a dónde voy y por qué.

	—Simplemente no quiero que él te lastime o decepcione.

	—Él ya lo hizo cuando fue a prisión hace trece años. Es un poco tarde para preocuparse. —Tomo un sorbo de mi café con leche con cuidado de no quemarme la lengua.

	—No llamé para discutir, Conleigh Nicole. Soy tu madre y me preocupo. Las prisiones son peligrosas y tú eres una chica muy joven y hermosa.

	—Estaré bien. Habrá mucha gente alrededor. Muchos niños pequeños. Solo habrá veinte presos presentes, incluido mi padre. Deja de ser una de esas madres —bromeo, tratando de aligerar su estado de ánimo.

	—Es mi trabajo —dice ella, su tono suave.

	—Me estoy subiendo a mi auto. Te enviaré un mensaje o algo cuando termine.

	—No, vendrás a cenar y contármelo. ¿Está bien?

	—Mañana —concedo.

	—Domingo, cena familiar, no lo olvides —confirma y me dice que me ama y que tenga cuidado por enésima vez. Mi mamá quiere lo mejor para mí pero nunca hemos sido lo que yo llamaría cercanas. Claro, ella me ha dado una buena vida, pero no voy contándole mis secretos o pidiéndole ningún consejo real.

	—Adiós, mamá.

	—Adiós, cariño.

	Después de sobrevivir a su llamada, enciendo mi coche y paso un momento disfrutando de mi café mientras mi auto se calienta.

	Mi celular suena nuevamente. Un mensaje de texto de Ezra.

	Honeypie1: Ten un gran día en el trabajo. No puedo esperar a verte.

	Snookems2: ¡Tú también! ¿Cuándo aterriza tu vuelo? Mamá me quiere para la cena del domingo.

	Honeypie: Tarde. Probablemente me muera tan pronto como entre. Deberías ir a ver a tu madre.

	¡Ugh! ¿Acaso no acababa de decir que no podía esperar para verme?

	Snookems: Conduciendo, hablamos más tarde XX.

	Sí, tenemos apodos cursis el uno para el otro.

	He amado a Ezra Joseph desde mi primer año de universidad. Técnicamente, dos años y contando. Él se graduó el semestre pasado y está trabajando en la empresa de publicidad corporativa de su padre. Es el hombre más bajo en la escala de poderes y el hijo del jefe, por tanto, está trabajando horas extras para demostrar su valía no solo a su padre sino a sus pares. Él no quiere que vean su posición como un regalo de su padre, pero eso también significa que nos estamos viendo cada vez menos. Toma por ejemplo el ahora, él está en Miami trabajando en una melodía para una cadena de comida rápida que está creciendo en popularidad en el sur. Ezra es bueno en lo que hace, y estoy muy orgullosa de él, pero al mismo tiempo, lo odio, porque está ascendiendo más rápido en la compañía de lo que ha dejado ver. Incluso su grupo de amigos está cambiando. Ahora sale a tomar unos tragos con los chicos del trabajo en vez de salir con Holden y los chicos de sus días de fraternidad. Ese hombre, esa versión de Ezra, el chico divertido del que me enamoré parece haber desaparecido y haber sido reemplazado por el Sr. Carrera. Sé que no debería estar celosa de su trabajo, pero una gran parte de mí lo está.

	Tengo miedo de que nos dirijamos hacia un descanso o algo peor, una ruptura. Hemos estado saliendo seriamente y de forma constante por algún tiempo. No espero un anillo en mi dedo pronto, pero siento que estamos congelados en nuestra relación, mientras él sigue con su vida, dejando los pensamientos sobre nosotros como polvo en el viento. No sé lo que quiero hacer con mi vida. No estoy tan orientada a una carrera por objetivos como Ezra lo está, donde mi futuro se define mediante una carrera sólida. Estoy persiguiendo mi grado de enseñanza en educación especial, porque quiero ayudar a las personas, pero mi corazón ya no está en ello. He estado escribiendo libros oscuros y eróticos. Ezra los rechaza como si fueran un pasatiempo tonto, y supongo que de algún modo lo son, pero he estado enviando extractos a editoriales bajo un seudónimo.

	Estoy asustada, sin embargo. Temerosa de lo que Ezra y mi familia pensarían. A decir verdad, tengo miedo de que alguien sepa que las palabras en el papel me pertenecen. No son palabras felices. Nada como los que me conocen esperarían que escribiera en mi tiempo libre. Ezra sabe que escribo, pero no sobre qué escribo. He estado secretamente twitteando y blogueando en línea con un seudónimo también. Algunas de mis publicaciones tienen muchos comentarios, muchos retweets.

	Me siento tan desgarrada. El resto de mi camino, sin embargo, no puedo evitar obtener más ideas para nuevas historias.

	Dos horas más tarde, mientras llego al estacionamiento para visitantes de la prisión de Hildegar, comienzo a entrar en pánico. Voy a ver a mi padre por primera vez en casi trece años. Mi mano tiembla cuando tomo las llaves del contacto. Ya estoy al borde de las lágrimas. ¿Me reconocerá? ¿Yo lo reconoceré? Seguro, él ha visto las fotos que le he enviado de mí a lo largo de los años, pero esto es diferente. Esto es cara a cara.

	Tomando una respiración profunda, me recuerdo a mí misma que a pesar de que han pasado años y él ha hecho cosas malas, este hombre sigue siendo mi padre, una parte importante de mi vida que me he estado perdiendo por mucho tiempo.

	Antes de salir de mi auto, recupero las dos formas de identificación necesarias de mi bolso. Ya he sido pre-seleccionada para la visita de hoy, pero todavía tengo que producir una identificación. 

	Caminando lentamente, me dirijo a la entrada de visitantes. Realmente voy a pasar por esto. Realmente voy a reunirme con mi padre por lo que parece ser la primera vez en mi vida, porque trece años es un largo tiempo, y ambos hemos crecido y cambiado. Él ya no es el héroe que me arropó en la cama esa noche, y yo ya no soy su pequeña oruga que creía que él podría salvar el mundo. No, esas personas se han ido hace mucho tiempo.

	 


Capítulo 3

	Conleigh

	Dentro, firmo y entrego mi licencia de conductor y credencial de estudiante. A continuación, soy cateada y registrada. Antes de que pueda ir a la sala de visitas, doy un repaso rápido sobre los acontecimientos de hoy y lo que es aceptable.

	Desearía que pudiera haber traído a Ezra conmigo. Sus sentimientos acerca de mi padre no son tan geniales. Piensa que él es un criminal rastrero sucio y tal vez lo es, pero sigue siendo mi papá. Él era un chico que tomó una muy mala decisión. Él es un hombre que ha estado cumpliendo su tiempo y pagando por ese error todos los días de su vida. Un error que le costó verme crecer. Una mala elección que le costó el amor de su vida.

	Mientras entro a la habitación, la risa de los niños me calienta y rápidamente alivia mi estado de ánimo nervioso. Si estos niños pueden ser todo sonrisas y saludos, yo también puedo, ¿correcto?

	Miro alrededor de la habitación, sintiéndome torpe e insegura de dónde pararme o sentarme. Niños de todas las edades, entre tres y doce, están riendo, charlando y jugando. La habitación es algo grande, con asientos y mesas de estilo picnic. Sin embargo, las barras en las ventanas que estaban hasta arriba en las paredes de la habitación, son un recordatorio sorprendente de dónde estamos todos y por qué. Ninguna cantidad de risa puede cambiar el hecho de que en efecto se trata de una prisión.

	Viendo una mesa vacía en la esquina, tomo asiento y espero. No es mucho antes de que una mujer golpee un micrófono y pida que, por favor, todo el mundo baje la voz y encuentre un asiento. Tres guardias rodean la sala, consiguiendo que los niños dispersos vayan a sus asientos. Una joven madre y sus dos hijos se sientan frente a mí y yo les doy una sonrisa breve. Los chicos parecen ser gemelos, que tienen alrededor de cinco. Dios, mi corazón duele profundamente por estos chicos. Esto no es la forma de vida que debería de ser para ellos, pero aquí están, todas sonrisas, deseosos de ver a su papá.

	—Muchas gracias por venir. Caminar con Dios es un único y programa especial. Nuestra esperanza es que los niños no son olvidados, porque son las víctimas silenciosas. Pido que todos permanezcan sentados y tranquilos mientras se realizan introducciones. Hoy será emocional pero gratificante.

	Después de un pequeño aplauso, la mujer comienza a llamar a los nombres de los internos, uno por uno. Tengo que luchar por retener mis lágrimas mientras los niños corren al abrazo de su padre. Las expresiones en sus inocentes pequeños rostros me
atormentarán para siempre. Sostienen tanta esperanza, amor y una punzada de tristeza. Todo el mundo aplaude cada vez que un padre abraza a su hijo.

	Los organizadores del evento dijeron que no querían que esto sea una ocasión triste, sino una celebración. Para mí, esta mierda es deprimente como mierda. Estoy agradecida de ser parte de ello, para presenciar lo que está ocurriendo hoy en día, pero pienso en todos los niños que nunca tendrán esta oportunidad.

	Los hombres presentes hoy son delincuentes, pero sé que gente buena hace cosas malas, todos cometemos errores. Todos tenemos bueno y malo en nosotros.

	Sigo viendo y escuchando, esperando el momento donde mi pasado y presente colisionarán.

	Le pedí a mi madre que estuviera presente en el evento conmigo cuando primero me informaron que mi padre había cumplido los requisitos y solicitados para que asista, pero ella declinó. Estaba herida y enojada con ella en primer lugar, pero ahora agradezco que ella me rechazara. Hoy es todo sobre mí y él. Nadie debe ser aquí para tomar nuestro breve tiempo juntos.

	Cuando es mi turno, me congelo en el lugar. No puedo respirar y mucho menos moverme de mi asiento.

	—Alan Meyers. —Mi padre camina a través de la puerta usando esa sonrisa desigual, la última que me dio la última vez que me abrazó. Él explora la habitación, su cabello oscuro rizado una vez que colgó en sus ojos está cortado al rape.

	Puedo sentir llenarse mis ojos con lágrimas, que amenazan con derramarse. Tengo que luchar con ellas para que no caigan.

	El hombre que una vez me había prometido el sol y la luna está echando un vistazo la habitación buscando por su pequeña niña. Sin embargo, ya no soy pequeña. He crecido, un adulto realmente. Esta oruga tiene ella su capullo.

	Encontrando mis sentidos, me paro. Sus ojos se traban con los míos, pero no puedo mover mis pies. Él cruza la habitación en cuatro largos pasos.

	—Conleigh. —dice mi nombre ahogado y sostiene sus brazos abiertos.

	Sintiéndome tanto como un niño, ya no puedo luchar con mis lágrimas mientras me arrojo en sus brazos acogedores. Así es como se siente la paz, llegar a verlo por primera vez en lo mucho.

	La sala estalla con alegría y alabanza. Ambos estamos llorando, pero hoy es feliz. Perdoné a mi padre hace mucho tiempo. Hice las paces con las decisiones que tomó, los errores que nos llevaron al hoy.

	Doy un paso atrás mientras sus manos envejecidas todavía agarran mis antebrazos. Él me inspecciona mientras hago lo mismo con él, notando que los años han sido amables con él. Él sigue siendo tan guapo y con unos ojos tranquilos. Es fácil ver por qué mi madre cayó bajo su hechizo en su juventud.

	»Estás toda crecida. Yo… tus fotografías no te hacen justicia. Te ves tanto como tu madre. Regrésame. —Su sonrisa no llega bastante a sus ojos. Mira sus pies por un momento mientras ambos brazos caen. Me imagino que la está recordando o quizás pensando en la niña que dejó atrás ya no es tan pequeña.

	—Obtengo eso un montón, pero hay algunos rastros de ti en mi sonrisa y mis ojos. —Sonrío hacia él, enjugando una lágrima perdida.

	—Vamos a sentarnos, cuéntame todo.

	Nos sentamos y caemos en una fácil conversación. Le digo sobre la escuela, como mi verdadera pasión se encuentra en la escritura.

	»Oruga, la vida es demasiado corta. Tómalo de mí. Si no estás feliz ahora  llegando a enseñar, nunca lo serás. Sigue tu corazón y tus sueños. No seas como yo, niña.

	Tengo que tomar una respiración profunda, porque sus palabras me golpearon duro. Más fuerte de lo que estaba esperando. No quiero pensar en tomar esa elección todavía.

	—Suficiente acerca de mí. Dime algo nuevo de ti. —Mi cara cae. Inmediatamente, me siento estúpida. ¿Que podría ser nuevo para él? Está en prisión, nada probablemente nunca cambiará aquí.

	—Tengo una noticia.

	—¿Las tienes?

	—Estoy en la cárcel, no muerto —bromea, empujando en mi hombro con el suyo.

	—He conocido a alguien.

	—¿Qué? ¿Aquí? —frunzo mi nariz.

	—Bueno, algo así. En línea. Tienen un sitio donde puedes chatear. Su nombre es Beth. Creo que realmente te gustaría. Ella es una estilista.

	Cabeceo, insegura de cómo me siento por esta noticia. Supongo que estoy feliz por él. Debo ser feliz que tiene a alguien con quien hablar.

	—¿Ella... ella sabe?

	—¿Qué estoy en la cárcel?

	—Acerca de mí, ¿ella sabe de mí?

	Sus ojos se ablandan.

	—Por supuesto, eres lo único que hice bien en mi vida. Eres la mejor parte de mí, Conleigh. La parte buena.

	—Papá. —Sacudo mi cabeza.

	—No sabes lo bien se siente escuchar que me llames así.

	—Sí, lo sé. —Entiendo totalmente porque cuando me llamó oruga, mi estómago dio vueltas y me sentía de siete otra vez.

	Los niños más pequeños y otros papás están jugando juegos, pero estoy un poco vieja para Simón Dice.

	Hablamos un tiempo antes de que el almuerzo fuera servido.

	Me pregunta como lo está haciendo mi mamá y le digo más acerca de Ezra; él no parece demasiado aficionado a la idea de nosotros viviendo juntos. Dice que necesito ir más despacio y disfrutar de ser joven, no ser tan seria. 

	—Tómate tu tiempo. No te apresure en un matrimonio. Nada de eso. Realmente conoce a este chico. Si él es realmente el indicado, lo sabrás.

	Alzando mi ceja, pregunto:

	—¿Cómo sabías con mi mamá?

	—Conleigh, fuiste lo mejor, lo mejor que me ha pasado a mí, pero si pudiera haber esperado otros cinco años a o más, lo haría, porque no estaba listo. Ni de cerca.

	Entiendo eso, lo hago.

	»¿Crees que quieres casarte con este chico?

	Me encojo de hombros.

	—No sé.

	—¿Lo amas?

	Su pregunta me pilla con la guardia baja. No es una mala pregunta, pero oírla, no estaba esperando dudar en responder. Amo Ezra, así que ¿por qué no puedo expresárselo a mi papá? Tal vez le quiero, pero ya no estoy enamorada de él. Niego con mi cabeza, sintiéndome culpable por tener incluso el pensamiento. Ezra ha estado conmigo durante dos años. Somos perfectos uno para el otro, ¿no?

	—Oruga, no puedo saber mucho, pero sí sé que si tienes que pensar acerca de ello… no es una buena señal.

	Hago una mueca ante eso. 

	—Quiero a Ezra. No sabes lo genial que es, porque no lo conoces.

	—Es verdad, no lo hago, pero eres mi sangre y muy profundo en tu corazón de corazones sabes que tengo razón. Por eso estás enojada. No nos gusta escuchar cosas acerca de nosotros mismos que no estamos listos a admitir.

	Trague y alejé mi mirada, porque muy profundo, sé que tiene razón. Ezra y yo nos dirigimos en diferentes direcciones. Está cumpliendo con los deseos de su padre y dirigiéndose hacia sus pasos. Pronto, él querrá una esposa y una familia. Nunca he tenido la intención de ser madre joven o casarme antes de tener veinticinco. Quiero viajar y experimentar el mundo. No quiero un matrimonio sin amor como mis padres tenían.

	Sin embargo, decir y hacer son dos cosas totalmente diferentes. Acepté vivir con Ezra hace unos pocos días, porque tenía tanto miedo a perderlo. Tenía miedo de que rompiéramos si hubiera dicho no. Tenía miedo de cómo mi vida cambiaría si ya no fuera mío.

	Cambio el tema y le pido que me diga más acerca de Beth y hablamos de ella hasta el final de la visita. Cuando salgo, le prometo que ya no voy a permanecer lejos.

	 


Capítulo 4

	Conleigh

	—Cariño, ¿por qué tocaste el timbre? Sabes que tienes una llave. —Mi madre me mira como si tuviera tres cabezas.

	Me encojo de hombros.

	—No lo sé.

	Ella sacude la cabeza y me atrae a un abrazo. Me aprieta fuerte, casi aplastándome en su abrazo, pero tan dominante como es, amo a mi mamá.

	—Necesitas comer más. Solo eres piel y huesos. ¿Estás comiendo? ¿Algo está mal?

	—Estoy bien. Como. Estoy aquí para cenar, ¿no es así?

	Sus cejas se juntan cuando se aleja.

	—Bueno, tuviste ese periodo en la secundaria.

	Pongo mis ojos en blanco, paso a su lado y camino hacia el vestíbulo para quitarme la chaqueta y mis zapatos. La casa de mi madre es más como un museo. Todo es blanco y limpio; esta casa es tan… estéril. Es fría y al crecer aquí, una vez que se casó con Ronald, tenía miedo de tocar algo.

	Mi padrastro es un cirujano oral. Le gusta que todo esté blanqueado justo como los dientes. Es algo espeluznante cuando piensas sobre eso.

	Después de patear mis zapatos en el suelo del armario y colgar mi chaqueta, me dirijo al comedor. Ronald ya está sentado en la cabecera de la mesa con su hermana, Beatrice, sentada a su izquierda y su esposo, Leo, a su derecha. Ugh. Si hubiese sabido que estarían aquí, no me habría molestado. Supongo que son lo suficientemente amables, pero hablan y hablan sobre su hijo, Troy, y cuan fabuloso le está yendo en Berkeley.

	No me molestaría tanto si Troy no fuese un cerdo, pero es tan asqueroso. No somos primos de sangre, pero aun así, fui criada para creer que lo era, y cuando tenía quince años, agarro mi teta e hizo un sonido de bocina. Todavía me encojo ante el recuerdo.

	—Conleigh, es un placer verte —alardea Beatrice—. Troy está en la cima de su clase, estará siguiendo los pasos de Ronald en poco tiempo y se unirá a la práctica de la profesión. ¿Alguna vez decidiste una especialidad?

	—Educación Especial, pero estaba hablando con mi padre y…

	Antes que pueda terminar, soy interrumpida.

	—Tu padre, ¿acaso no está en prisión? —cuestiona Leo como si la idea de hablar con mi padre fuera ridícula.

	—Así es, pasé el día con él.

	—¿Qué? —Ronald mira entre mi madre y yo.

	—Es un programa para los prisioneros y sus hijos. Una caminata con Dios —les informo.

	Ronald arroja su servilleta hacia abajo como si de alguna manera lo hubiera insultado.

	El rostro de Beatrice se aprieta y Leo tose cuando mi madre me mira furiosamente.

	—¿Por qué harías una tontería como esa? Ronald aquí es tu padre. —Beatrice básicamente salta a mi garganta—. Él te crio. No ese… —Agita una mano errante alrededor—. Ese criminal. —Sus labios se fruncen ante la palabra como si mi padre fuera una vil criatura.

	Mi Nan, mi abuela paterna, juró que mi padre no lastimó a Kerry, su novia. La mujer de la que está acusado de asesinar. El problema con eso es que mi padre estaba bajo la influencia de sustancias y no recuerda nada. Él y Kerry habían estado en una fiesta donde hubo drogas y mucho alcohol y aparentemente mi padre pensó que estaba bien para conducir cuando claramente no lo estaba.

	El reporte del accidente dice que golpeó una barandilla de protección y el impacto lanzó a Kerry fuera del auto. Su cuerpo aterrizó en la autopista y mi padre se marchó y la dejó. Se despertó varias horas después con la policía golpeando la puerta de su apartamento para arrestarlo.

	Al principio, mi padre luchó contra los cargos, pero eventualmente se declaró culpable.

	Pongo mis ojos en blanco.

	—Ronald no es mi padre, él es el hombre que se casó con mi madre. Mi padre está en la cárcel, seguro, pero sigue siendo mi padre. Y lo veré si quiero hacerlo —espeto.

	—Candice, ¿vas a permitir este comportamiento? —cuestiona Beatrice, pareciendo horrorizada.

	—Conleigh, cariño, necesito tu ayuda en la cocina. —El tono de la voz de mi madre indica lo molesta que está por mi comportamiento.

	—Discúlpenme —digo, sin intentar ocultar mi actitud sarcástica.

	Odio venir aquí cuando todos son jodidamente asombrosos y se espera que viva a la altura de sus estándares de perfección.

	Uniéndome a mi madre en la cocina, me preparo para que me reprenda.

	—Tenías que mencionar a tu padre, ¿no es así? ¿Por qué continuamente le mencionas a ese hombre a Ronald después de todo lo que ha hecho por ti? Te crio cuando tu padre de abandonó. Pagó por tu auto, tu ropa, tu escuela. Incluso te da una asignación aunque seas una adulta. —Sacude su cabeza; un rizo blanqueado se le escapa mientras toma un tembloroso trago de vino.

	—Nunca le pedí a ese hombre de allí que hiciera algo por mí. ¿Tú crees que las hace porque le importo una mierda? Solo las hace porque vine como parte del paquete. ¿Crees que no sé cómo se siente sobre mí? Como quería que me fuera a una escuela privada, así no tendría que compartirte conmigo. No soy estúpida. El hecho de que te hagas de la vista gorda por el idiota con el que te casaste no significa que yo lo haga.

	Plaf. Ese es el sonido de la mano de mi madre abofeteando mi mejilla. El dolor irradia a través de mi mandíbula y hasta mi ojo.

	—Pequeña perra desagradecida. Cómo te atreves.

	Sostengo mi mejilla mientras su mirada me asfixia.

	—Esa soy yo. —Me empujo para pasar a su lado y ella me sigue.

	—Conleigh, detente. No quise…

	—Muchas gracias por esta encantadora comida familiar. Pero… voy a declinar, y sabes, quizás te olvides de tratar de contactarme otra vez. Me aseguraré de pasar incluso más tiempo con mi verdadero padre ahora, ya que ya no eres mi madre.

	Había llegado al armario ahora. Agarrando mi chaqueta, saco mis llaves, mi billetera y el teléfono celular de los bolsillos. Tomo la tarjeta de débito que Ronald me dio, junto con las llaves de mi auto, y el teléfono. Los lanzo a la mesa en la entrada.

	»Allí, ahora puedes devolverle todo. No quiero o necesito sus limosnas. Pagaré por mis cosas.

	—Conleigh, no seas ridícula. ¿Crees que Ezra te mantendrá? ¿Qué vas a hacer? ¿Quedar embarazada para que se case contigo?

	—No, porque no soy nada como tú. No necesito a un hombre que me cuide. Puedo cuidar de mi misma. Aunque, puedo tomar prestado el teléfono, llamaré a Bailey para que me recoja.

	—Como quieras. Haz lo que quieras hacer. No durarás una semana sin nuestra ayuda. —Me mira con esa cansada expresión que siempre le daba a mi padre, sacude su cabeza una vez, y regresa al comedor.

	Veremos eso. Preferiría trabajar en un local de comida rápida que tener que venir a ella o a Ronald por ayuda.

	Le envío a Bailey un rápido mensaje de texto, suplicándole que me recoja, después camino hasta el final del camino de entrada y espero por ella en la verja.

	***

	—¿Qué pasa con tu auto? —pregunta Bails, cuando entro al asiento del pasajero.

	—Mi madre. Sabes como es. —Suspiro y golpeo mi cabeza contra la ventana. Realmente no estoy de humor para hablar de eso en este momento.

	—¿Todavía sigue dándote mierda por ver a tu padre?

	—Podrías decir eso.

	Sonríe, compresivamente. Bailey ha sido testigo de muchas de las peleas que he tenido con mi madre.

	—Espero que Jim me dé unas horas más en la tienda. Voy a necesitarlas. Acabo de renunciar a mi auto, teléfono, y mi asignación.

	—¡Santa Mierda! ¿Estás demente? Conleigh, necesitas tu auto.

	—No. Bailey, estoy cansada que piense que puede controlarme con su dinero. Puedo arreglármelas por mi cuenta. Ya me mudé con Ezra. No tengo que preocuparme por el alquiler ni nada. Si dejo la universidad, puedo conseguir otro trabajo. Tengo el dinero que mis abuelos me dejaron, podría usarlo para dar el pago inicial de un auto. —Me encojo de hombros mientras conduce.

	—¿Abandonar la universidad? No, cariño. De ninguna manera. Necesitas terminar la universidad.

	—No quiero nada por lo que ellos hayan pagado. Puedo reinscribirme el año siguiente y aplicar por ayuda financiera.

	—Es tu vida —dice ella.

	—Así es, ¿verdad? —Sonrío y enciendo la radio.

	Puedo hacer esto.

	No los necesito a ellos o a su dinero.

	Mi papá estaría orgulloso de mí por defenderme por mi cuenta y hacer lo que siento que es correcto.

	Cuando Bailey me deja en casa de Ezra, él y Holden apenas están llegando, y me siento molesta de nuevo. Él me dijo que no quería ir conmigo a casa de mi mamá, porque estaba demasiado cansado por su viaje.

	Si quería salir con Holden, simplemente pudo decirme eso. No me habría enfadado si él hubiese sido honesto.

	Bailey se va luego de murmurar que Holden es el idiota más grande del mundo.

	Ellos tuvieron un corto trayecto de citas malas. Nada serio. Bailey dijo que nunca durmió con él. Pero aún se niega a estar cerca suyo.

	Sigo al par ebrio al interior y me debato si debo contarle a Ezra sobre mi pelea con mamá, o no.

	Ezra está en el baño y Holden estirado sobre el colchón, sonriendo con su mano en sus pantalones. Es un gran cerdo.

	—¿Quieres darme una mano?

	—Nunca en tu vida. —Sacudo mi cabeza. Holden está siendo demasiado atrevido esta noche. Siempre se ha burlado de mí. Bailey cree que él está loco por mí. Solo le gusta hacerme pasar momentos duros, eso es todo. Siempre ha amado hacerme retorcerme, nada más.

	Me rindo en cualquier intento de sostener una conversación con él y entro al dormitorio de Ezra y mío, para esperarlo. Quitándome el suéter y la falda, me pongo una de las viejas camisetas de hockey de Ezra. Él solía jugar en la preparatoria, pero se lastimó la rodilla y tuvo que dejarlo.

	Entro en la cama sin cepillar mis dientes. Sé que debería ir a cepillarlos, pero realmente solo quiero ir a la cama en este punto.

	Finalmente, cuando estoy casi lista para desmayarme, mi novio sale y se deja caer en la cama con un pesado suspiro. 

	—¿Por qué Bailey te dejó aquí? ¿Tuvieron una noche de chicas? —Se levanta sobre un codo, aun usando su ropa que apesta a bar.

	Rodando sobre mi lado, lo enfrento. Él me sonríe y no puedo permanecer enojada con él por botarme por una noche fuera con Holden. Ellos no salen como solían hacerlo. Creerías que yo quisiera que Ezra haga nuevos amigos, pero con Holden, sé qué esperar.

	—Bueno, iba a esperar para decírtelo, pero como que le regresé mi auto a Ronald y mamá. Junto con mis tarjetas de crédito y mi teléfono. No tengo mis llaves, así que necesitaré una nueva para el departamento.

	Ezra suelta:

	—¿Qué hiciste? Debo haber bebido más de lo que pensé, porque no puedes acabar de decirme que cediste todo. ¿Por qué, Conleigh? ¿Por qué hiciste eso? Acabo de acercarme con mi viejo.

	—Esto no tiene nada que ver contigo y todo que ver con el control que ellos tenían sobre mí... mi vida.

	—¡Tus elecciones me afectan! —Salta fuera de la cama y comienza a caminar por toda la habitación—. Debiste haberme hablado sobre esto. ¿Aún están pagando por tu matrícula?

	Mordiendo mi uña, me levanto de rodillas mientras él se para en frente de mí. Sacudo la cabeza.

	—¡Jesús! —grita y vuelve a pasear.

	—No necesito su dinero, Ezra. Puedo cuidarme sola. Pensé que me tomaría un semestre libre y conseguiría un segundo empleo. Conseguiré una beca.

	—Quizás puedo obtener un préstamo de mi viejo —sugiere él, pero la mirada en su rostro me dice cómo él preferiría comer uñas viejas.

	—No querría que hicieras eso, Ezra. Nunca te lo pediría.

	—Lo sé, pero si abandonas los estudios, tus oportunidades de regresar son casi nulas. —Se deja caer en la cama, junto a mí, y froto sus hombros—. Qué pasa a través de esa cabeza tuya... nunca lo sabré.

	—No iba a decir nada, pero vi a mi padre ayer. Y antes de que digas algo. No necesito otro sermón. Fue bueno para mí.

	Ezra aleja mis manos y voltea para poder verme.

	—¿Él te dio esta idea?

	—¿Qué? No. Ya no sé si quiero ser maestra. No sé qué quiero hacer con mi vida y siento tanta presión todo el tiempo. Quiero decir, mírate. ¿Realmente quieres caer directo en los zapatos de tu padre antes de los veinticinco?

	—¿Por qué siquiera dirías algo así, Con? Sabes que siempre quise estar a cargo de la compañía un día.

	—Lo sé, pero... ¿no te habría gustado viajar y experimentar más la vida antes de establecerte en una rutina diaria? Yo quiero ver el mundo. Quiero probar distintos trabajos en nuevas ciudades.

	Él pellizca el puente de su nariz. 

	—¿De dónde vino todo esto? Pensé que estabas a bordo con mi plan.

	Ezra tiene un plan un matrimonio en cinco años. Un plan que pensé que cambiaría... quizás estaba engañándome sola; me siento enferma del estómago.

	—Ya no quiero hablar de esto esta noche. Tengo que despertarme temprano y estoy exhausto. —Él comienza desabotonando su camisa y se saca los pantalones a patadas—. Chúpame —dice con ojos fríos.

	¿Realmente cree que quiero darle una mamada ahora?

	—Ezra, no estoy de humor.

	—Eres mi novia y algún día, pronto, serás mi esposa. Creo que darme una mamada debería estar en la cima de tus prioridades. —Él acaricia su polla y sonríe—. ¿Sabes qué? Si quieres renunciar a la escuela, eso estaría bien conmigo, porque una vez que nos casemos, te quedarás en casa a ocuparte de los niños. Mamá ya ha estado
buscando una niñera como con la que crecí. De esa forma, tendrás ayuda y podrás ir al gimnasio a mantener tu figura.

	No puede estar hablando en serio. Ni siquiera sé qué decirle en este momento. Espero que sea el licor hablando.

	Toma mi mano y la pone sobre su carne caliente, inclinándose en mi cuello y mordiéndome. No es un mordisco juguetón. Duele y no me siento para nada excitada. Me siento confundida.

	»Vamos, Con, desperdicias el tiempo. Te necesito. —Me levanta la camiseta y pellizca mi pezón, retorciéndolo entre sus dedos.

	Empujando su mano para alejarla, le digo:

	—Detente. Me duele.

	—¿Cuándo te volviste tan puritana? —se burla y me dice que no importa. Me levanto de la cama y me siento, observándolo poner una porno en su teléfono y masturbarse en la cama, junto a mí, como si yo ni siquiera estuviera aquí.

	Quiero decirle que se joda ahora mismo, pero eso es exactamente lo que está haciendo.

	Me quedo en silencio y voy a la cama, con nuestro futuro pesando en mi corazón.

	Quizás mudarme con él fue un error.

	Quizás debimos tomarnos un descanso.

	Ahora mismo, siento como si todo en mi vida estuviese cayendo en espiral por un hoyo de conejo.

	A la mierda. Salgo de la cama una vez que la respiración de Ezra se estabiliza, y estoy segura de que está dormido y es incapaz de detenerme. Abro sesión de mi correo universitario y escribo un correo a mi consejera, diciéndole que me gustaría retirarme este semestre. Quizás tomaré el dinero que me dejó mi abuela y viajaré a algún sitio, muy lejos de aquí.

	Ya mismo, siento como si un peso se hubiese levantado de mis hombros.

	 


Capítulo 5

	Conleigh

	A la mañana siguiente, recibo un correo electrónico de mi consejera. Quiere reunirse conmigo para asegurarse de que quiero retirarme por completo o solicitar un aplazamiento. Con mis calificaciones, podría solicitar una beca. Ronald recibirá una parte de la matrícula. Programo una cita para hablar con ella y prepararme para el trabajo. En la cocina, hay una nota de Ezra.

	Snookem,

	Lo siento por lo de anoche. Bebí demasiado y fui un imbécil insensible. Debería haberlo dicho, lo siento, tu madre puede ser autoritaria y te amo. Tu madre te ama. Igual que Ronald. Todos queremos lo mejor para ti. Hablaremos más tarde y Holden te llevará una llave al trabajo durante el almuerzo. Te dejo la llave de repuesto de mi auto. Puedes conducirlo al trabajo hoy. Holden me llevó a la oficina y llegaré a casa en Uber. Te dejé uno de mis viejos celulares en la cómoda, ya lo tenía agregado a mi cuenta y guardé números importantes para ti.

	Con todo mi amor,

	Ezra

	Gimo. Debe haber hablado con mi madre. No sé si asfixiar a Ezra o perdonarlo.

	Cuando llego al trabajo, estoy atascada etiquetando la ropa para las ventas. Odio trabajar al por menor. Desprecio a todas las personas groseras que compran aquí, pero supongo que vale la pena y estaría feliz de que todavía no esté trabajando con comida rápida.

	La única ventaja de trabajar aquí es el descuento para empleados. Observo la llegada de la primavera, soñando despierta con estar en una playa en algún lugar con un cóctel y un libro mientras pongo pegatinas rojas y verdes en las etiquetas de los precios.

	—Disculpe, señorita. ¿Tiene esto en un extra-grande? —La rubia tetona que me recuerda mucho a Mimi de The Drew Carey Show, con su vibrante sombra de ojos púrpura y lápiz labial rosado que exagera su expresión facial sostiene un azul eléctrico vestido con lentejuelas.

	—No en esta sección. ¿Ya comprobó en la sesión de tallas grandes? —No quiero sonar grosera, pero siempre hay un cliente que cree que todavía puede caber en la ropa pequeña como lo hacía antes de tener hijos y diez años de matrimonio.

	—No soy de talla grande. Tengo las caderas anchas —arruga su nariz y boca hacia mí.

	—Señora, esta es la sección de jóvenes. Los tamaños están diseñados para adaptarse a las adolescentes.

	—Bueno, yo nunca lo hice. —Pone una cara de horror como si la hubiera insultado más allá de lo que creía—. Quiero hablar con el gerente —exige, yendo hacia el mostrador de perfumes.

	Suspiro y vuelvo a mi tarea. No hay hacer a la gente feliz.

	Momentos después, veo a la mujer falsa llorando a Ted. Es el gerente de la tienda departamental y juro que el tipo me odia. Siempre me escribe para algo.

	Él habla con ella por un momento y la aleja.

	Estupendo.

	No veo ninguna señal de la loca o Ted antes o después de regresar de mi hora del almuerzo. Tal vez me iré con una advertencia leve o evitaré de una conversación con Ted por completo.

	Al final de mi turno, todavía no hay señal de Holden o mi nueva llave para el apartamento. Al menos pude conducir el auto de Ezra hoy. Hizo que Holden lo llevara a su trabajo y dijo que tomaría un Uber de regreso a casa, pero se llevó las llaves con él. Estoy usando su llave de repuesto. Lo que significa que tendré que confiar en Holden para que me deje entrar.

	Cuando voy a marcar, Ted me llama a la oficina. 

	—Por favor tome asiento.

	—¿Qué pasa?

	—Llamaste el sábado y no llenaste la documentación adecuada. Estuviste fuera esos días y hoy haces enojar a una cliente, hay demasiadas marcas en tu contra y no tengo más remedio que dejarte ir.

	—¿Qué? ¿Me estás despidiendo?

	—Me temo que sí. Necesitaré que entregues la etiqueta con tu nombre. —Me da una mueca falsa. Sé que el idiota está disfrutando esto demasiado.
Lo arranco de mi camisa sin preocuparme si le hago un agujero.

	***

	Holden James es un idiota con una I mayúscula. No me sorprendería que el tipo cuente las muescas en su cama. No estoy segura de lo que hace cuando no me está volviendo loca, además de jugar cartas y billar en la parte trasera de algún bar húmedo como Big Mike’s Grill.

	Solo he estado aquí un par de veces, y las veces que estuve aquí, no me impresionó. Podría haber jurado que un tipo estaba orinando en la esquina; fue tan asqueroso. Una pareja estaba sentada en un sofá, y estallaron en una gran pelea. Una noche, un hombre fue apuñalado en el estacionamiento. Después de ese incidente, juré que nunca regresaría, y Ezra me prometió que no lo necesitaría. El único atractivo del lugar es el micrófono abierto los sábados por la noche. Siempre atrae grandes multitudes, o al menos eso he escuchado. A mi mejor amiga, Bailey, le gusta ir a las noches de micrófono abierto. Bueno, solía hacerlo hasta que se encontraba con Holden.

	De todos modos, todavía no tengo una llave, ya que Holden no me trajo una. Técnicamente voy a mover la última de mis cosas mañana. Se suponía que Holden debía hacerme una llave y traerla a la hora del almuerzo. Por supuesto, nunca se presentó. Debería haber sabido mejor que depender de él. Holden no es conocido por ser confiable. Nunca he sabido que cumpliera una promesa, y dejé de hacerle ir a citas con mis amigas. Lo hice con mi prima, Whitney, cuando ella vino de visita y él la llevó a un club de striptease. ¿Quién hace eso? Holden James, solo él. Mi amiga, Carissa tuvo una cita doble con nosotros y con Holden, y juró que nunca más volvería a hacerlo. Dijo que no estaba buscando unirse a la larga fila de rebotes de una noche que plagan a ese hombre.

	Después de tres mensajes ignorados y treinta minutos de estar parada en el frío, me doy por vencida y conduzco hacia el lugar. No es sorprendente que mi sistema vea la lata oxidada de Holden que llama camioneta en el estacionamiento. Estúpido imbécil. Lo patearía si no tuviera miedo de que se derrumbe por el impacto. Juro que esa cosa es un accidente esperando a suceder.

	Bloqueo el auto de Ezra y me dirijo al interior. Una vez que paso a través de las puertas, me golpea la ola de humo rancio. Definitivamente necesitaré lavarme el cabello esta noche. No hay forma de que vaya a encontrarme con mi asesora oliendo a culo mañanero. El Grill es el bar básico que tiene música, cerveza barata y hamburguesas.

	Tan pronto como entras, hay un cajero automático a la derecha. El centro de la sala sirve de zona de asientos y algunas cabinas se alinean en la pared opuesta del bar. En la esquina más alejada hay un escenario y una pequeña pista de baile. A la izquierda hay un pasillo que conduce a los baños y al salón de billar que se encuentra en el sótano donde se celebran los juegos de póquer.

	—Bienvenido a la noche de las damas. ¿Qué deseas, muñeca? —El hombre detrás del bar habla en mi dirección mientras reviso el lugar en busca de Holden. El Grill es tan sucio y lleno de gente como recuerdo. El atractivo son todas las bebidas baratas. Cáscaras de maní crujen bajo mis zapatos de tacón cuando avanzo. La barra está oscura y eso probablemente sea algo bueno. No quiero pensar en todos los gérmenes que contiene.

	Realmente no quiero un trago, pero me encuentro con la necesidad de uno solo por estar aquí. Un par de motociclistas de aspecto rudo están comiendo una pizza, sonriendo en mi dirección. Los ignoro y busco en las cabinas. Todavía no veo a mi compañero de cuarto.

	—Dame un Destornillador —grito sobre el estrépito de la máquina de discos mientras I Love Rock’n Roll comienza a tocar—. ¿Holden está aquí?

	El tipo sacude la cabeza con una sonrisa mientras vierte mi bebida. 

	—Sí, está aquí.

	—Gracias. —No me molesto en preguntar qué le parece tan divertido. Pongo tres en la barra y tomo mi bebida.

	Con mi bebida en mano, la bebo a través de la pequeña pajita roja y continúo caminando hacia la parte de atrás y hacia el sótano. Hay un juego de póker, pero mi escurridizo compañero de cuarto no está sentado en ninguna de las sillas. Los chicos que juegan no me dan una segunda mirada y vuelven a su juego. Nadie está jugando billar, así que vuelvo arriba. Me dirijo hacia el escenario, pero esa área está vacía.

	Quizás él ni siquiera está aquí. No sería la primera vez que se va a casa con una extraña. Tal vez está en algún lado teniendo sexo.

	He sido testigo de muchos de sus aspectos vergonzosos, especialmente cuando fuimos juntos a las vacaciones de primavera. Cancún fue increíble. Aparte de las chicas, Holden fue realmente divertido en ese viaje. Vino a socorrerme y me llevó a nadar con los delfines cuando Ezra estaba demasiado crudo para levantarse de la cama. Dijo que era una intoxicación alimentaria, difiero en eso. No es que importe ahora.

	Supongo que Holden tiene sus momentos. En este momento, sin embargo, cuando camino hacia el baño no es uno de sus mejores. Mientras camino hacia el de las damas, él sale del de los hombres, abrochándose los pantalones con chica vistiendo una falda floja siguiéndolo y se limpia los labios.

	Se pasa una mano por su cabello rubio y me sonríe. Holden es hermoso en esa manera áspera de leñador. Su cabello nunca tiene un estilo, pero los mechones gruesos despeinados hacen que parezca que hace un gran esfuerzo para ponerlo de esa manera. Él mide más un metro ochenta y es una pared de músculo. Tiene una cara que no olvidas, una mandíbula fuerte ensombrecida por su barba. El hombre parece haber sido tallado en piedra por los propios dioses. Es realmente un Adonis, hasta que abre la boca.

	—Con-Lee —arrastra mi nombre a modo de saludo.

	—Llave, por favor. —Extiendo mi mano solo para que él enlace sus dedos con los míos y me empuje en dirección de la barra. Su camiseta blanca se extiende a través de su pecho y tengo que apartar la mirada de sus músculos brutales mientras se flexionan con el movimiento. Conozco al hombre desde hace unos años y, aun así, a veces me hace sonrojar.

	—Mierda —sisea, jalándome, forzándome a chocar con extraños como un imbécil.

	—Sí, estás en una mierda profunda. Hiciste mi lista. Intenté enviarte un mensaje.

	Él solo me mira con sus ojos grises como el acero, dándome una sonrisa de disculpa.

	—Necesito una llave para entrar.

	—Mi teléfono murió. —Sonríe sacándolo del bolsillo con la otra mano en lugar de la llave que quiero desesperadamente.

	Golpeo su mano.

	—No quiero tu teléfono. Solo una llave para entrar al apartamento.

	Alguna otra canción de los 80 se reproduce y Holden intenta bailar conmigo, derramando mi bebida sobre mi blusa. Típico Holden.

	—¡Basta! —Intento gritarle sobre la música alta.

	—Vamos. —Me quita la bebida y la bebe.

	Imbécil. Gah, él me enfurece.

	—Estaba bebiendo eso. —Casi lo golpeo a él.

	Sonríe con su sonrisa característica que le consigue lo suyo con todas las mujeres, pero no conmigo. No caigo bajo su hechizo. Lentamente arrastra su lengua sobre su labio inferior para capturar lo que queda de mi bebida. 

	—¿Qué clase de amigo sería si dejo que la chica de mi mejor amigo beba y maneje?

	Lo miro con furia.

	—Son como dos cuadras.

	—Baila conmigo, y te compraré otra. —Intenta acercarme más. Él es imposible. Su grueso brazo se enjaula alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia su cuerpo. El calor de su cuerpo casi enciende mi ropa mientras lucha contra mí.

	Mis intentos de alejarlo con mis manos sobre su pecho no parecen afectarlo.

	—Recuerdas la primera vez que bailé contigo... te dije que quería besarte —Sus ojos se centran en mis labios.

	Él no se atrevería.

	—¿Cuánto has bebido? —pregunto, necesitando su atención fuera de mi boca.

	—Bailaré contigo. —La mujer del pasillo del baño pasa las manos por sus gruesos brazos. Sus uñas rojas están astilladas y su delineador tiene como cinco centímetros de espesor debajo de sus ojos mientras me mira con disgusto por encima del hombro.

	En serio, Holden. Niego mentalmente. Podría hacerlo mejor, pero de nuevo, estoy segura de que lo ha hecho peor.

	Él me suelta, mientras mi expresión de disgusto golpea su rostro. 

	—Mira, tienes una pareja dispuesta. —Intento de nuevo obtener lo que vine a buscar—. Realmente necesito llegar a casa y comenzar a hacer la cena.

	Él tira de un mechón de mi cabello oscuro. 

	—Es la noche de damas, Con. Vive un poco. El Gran E no estará en casa pronto. Probablemente está follando con esa zorra apretada de su oficina. Como se llama... June.

	—Judy —corrijo, odiando que sus palabras me piquen. Judy es la asistente de Ezra y es hermosa y sofisticada. Encaja perfectamente en el mundo corporativo, a diferencia de mí con mis jeans y sudaderas con capucha de gran tamaño—. Jódete, Holden.

	—Estoy mi zona. Es mejor que pases un buen rato. Incluso dejaré de beber y te llevaré a casa. Solo saca el palo de tu culo. —Sonríe, y yo niego, reprimiendo el impulso de reír.

	Como si fuera a hacerlo mover.

	—Voy a hacerlo bien. —Estoy a punto de gritarle.

	Probablemente tenga razón acerca de Ezra, llegando tarde. Él siempre está entreteniendo a un nuevo cliente o trabajando hasta tarde en un proyecto con Judy, pero confío en Ezra. Incluso alrededor de una mujer como Judy, pero estaba deseando tomar un baño y mi libro. He estado leyendo los libros de Juego de Tronos después de que me enganché con la adaptación para televisión.

	—Me hieres. —Sonríe y se mueve de un lado a otro, agarrando su pecho.

	—Tomaré la llave, pero gracias por la invitación. No creo que a tu amiga le guste que robe tu atención. —Mi nariz se arruga con la palabra amiga.

	—Pfftt —Él pone los ojos en blanco—. A Cheryl no le importa, ¿verdad? —Asiente en su dirección mientras todavía se agarra de sus brazos.

	Comienzo a decir por supuesto que no, pero me detengo. Ezra dice que soy demasiado dura con Holden. No sé por qué dejo que sus travesuras me afecten, pero parece meterse debajo de mi piel. Es como si disfrutara presionar mis botones.

	—No me importa. —Ella me da una sonrisa de todo menos amable. Le importa mucho, y a mí no me importa lo suficiente como para molestarme. Ella es otra muesca en su cama, estoy segura. Nunca he sabido que tenga repeticiones, tal vez una o dos. Pero nunca una verdadera novia.

	Eso junto con él teniendo una aventura con Bailey es por qué empecé a salir con Ezra. Él es seguro. No me hará daño y me usará como lo haría un tipo como Holden.

	Holden comienza a mover sus más caderas, empujando su trasero hacia su amiga. Es casi fácil dejarse llevar por su encanto. Él tiene una facilidad que te suelta, hasta que lo conoces. Sin embargo, yo lo conozco y los juegos que le gusta jugar. Entonces, sacudo la cabeza con el ceño fruncido.

	—Detente, realmente necesito llegar a casa.

	Holden hace pucheros como un niño.

	—Tengo que ver a mi consejera mañana. Temprano. —No sé por qué estoy explicando o poniendo excusas. Esto es ridículo.

	—Bien, pero me debes una cerveza y un baile.

	Levanto mis cejas hacia él, y me guiña un ojo mientras pone su propia llave en mi mano. Está colgando de un llavero abridor de botellas con una imagen de una modelo pin-up. Él es un cerdo.

	Enrollando mis dedos alrededor del llavero, sacudo la cabeza y me voy a casa a esperar a mi novio. Mañana, haré mi propia maldita llave. Ezra debería haberme conseguido una. No debería depender de Holden por una maldita cosa.

	Ezra es mi novio, es él el que debe cuidarme hasta cierto punto. Lo intenta, quiero decir que intentó resolver el problema de que no tengamos suficiente tiempo juntos. Cansado de oírme quejarme de los planes cancelados, Ezra se lanzó al vacío y me pidió que me mudara con él. Estaba segura de que nos dirigíamos a un descanso o una ruptura.

	Fui tomada por sorpresa cuando me lo pidió, pero estábamos en una encrucijada en nuestra relación: llevarlo al siguiente nivel o alejarnos. Estaba segura de que estaba preparada para irme hasta que se arrodilló y me propuso vivir con él.

	Parecía romántico en ese momento y lo fue, hasta que descubrí a su mejor amigo, Holden también estaría viviendo con nosotros. Pensé que quería decir que tendríamos un apartamento propio, pero solo quería decir que me mudaría con Holden y con él. Ezra y Holden han sido compañeros de cuarto desde su primer año en la universidad.

	No sé por qué tengo esperanza, pero al menos hemos dado el siguiente paso en nuestra relación. No les he dicho a mi mamá ni a Ronald que me mudé del campus todavía. No están a favor de que mi relación con Ezra se ponga seria demasiado rápido. No es que no les guste, pero creen que soy demasiado joven para salir en serio. Quieren que me centre en mi título.

	Algo más que no les he dicho... ya no seguiré enseñando, ya me decidí. Quiero ser escritora. Aunque no es probable que les diga una maldita cosa después de la mierda con mi madre. Después de este semestre, no estoy segura de si volveré para el próximo. Tengo tantas ideas y no tengo tiempo para escribir las historias que se desarrollan dentro de mi cabeza.

	Moviéndome rápido, preparo la cena con la esperanza de que Ezra tenga hambre cuando llegue y aprecie mi esfuerzo. Nunca logro cocinar para él. Viviendo en los dormitorios, solo tenía un plato y un microondas. No había mucho que pudiera hacer con ambos.

	Tomo un sorbo de vino, sin querer decirle a Ezra que me despidieron hoy.

	***

	Tres horas después, mi cena está fría e intacta. Sigo mirando por la ventana buscando faros o escuchando pasos... cualquier cosa para alertarme sobre la llegada de Ezra.

	El apartamento es espacioso, es el piso de arriba de una tienda vieja. Holden usa la planta baja para su negocio. Mi única queja sería que solo hay un baño.
Definitivamente está equipado para ser un piso de solteros con un sofá de cuero negro y sillón reclinable a juego que sirve como único asiento en la sala de estar. Un televisor de 60 pulgadas es el punto focal de la habitación. Cualquier consola de juegos que se te ocurra se encuentra debajo de un soporte de entretenimiento, junto con varios libros llenos de discos de películas para blue-ray.

	Finalmente, escucho a alguien subiendo las escaleras.

	 


Capítulo 6

	Holden

	—¿A dónde vas tan rápido? —Cheryl me molesta, mientras termino mi última cerveza de la noche.

	—A casa. Solo —agrego, dejando claras mis intenciones. Ella cumplió su propósito, ahora necesita seguir con su vida.

	Me muevo para arrojar mi botella vacía a la basura.

	—En serio, ¿solo?

	—Eso dije —digo, y sigo mi camino, apartándola. Asiento a Waylon mientras limpia la barra—. Me voy. Cierra por mí.

	—Claro que sí, hombre. —Me da un asentimiento.

	Realmente necesito ver si contrato una camarera adicional. Cheryl lo hace bien, pero no tiene buenas tetas. Las tetas y el culo atraen a más hombres para que gasten dinero comprando bebidas femeninas, tratando de echar un polvo. Y les gusta tener algo bonito para mirar. A mí tampoco me importa.

	Dejo a Cheryl para que encuentre otro desgraciado bastardo que la lleve a casa. Sabía que no debía joder con ella, pero soy débil con las mamadas. Esa es una de las cosas en las que hace un gran trabajo. Es una camarera pésima. Missy debería estar de vuelta después de que tenga su chequeo de seis semanas, pero no estoy contando con eso. Waylon dijo que le encantaría quedarse en casa con el bebé.

	Me dirijo a mi camioneta, palpándome los bolsillos buscando mi llavero, y luego recuerdo que le di mis llaves a Conleigh. Mierda, tengo que caminar, de todos modos, con todo lo que bebí esta noche. Solo desearía que el clima no estuviera tan jodidamente frío.

	Casi cuatro horas y seis cervezas después de que Conleigh dejara el bar, regreso a casa. El auto de Ezra está estacionado frente a nuestro apartamento, pero dudo que esté ahí. Si sigue trabajando como lo hace, va a estar calvo o gris a los treinta.

	No se merece a Conleigh. Es el equivocado para ella. Muchas veces he deseado, que la primera noche que la conocí, haberla visto primero. Desearía que nunca hubiera besado a Bailey. Juro que el destino me jodió. Conleigh debería haber estado conmigo esa noche y Ezra debería haber estado con Bailey.

	Bailey me dio un beso de agradecimiento por recibir sus bebidas y estaba un poco ansiosa. Debería haberme apartado. Debería haberle dicho a Conleigh que no significaba nada y que quería llegar a conocerla, porque era la chica más guapa que había visto en mi vida. Aunque no hice eso porque vi la forma en que Ezra seguía mirándola. Estaba tan hipnotizado por ella como yo.

	Nunca tuve una oportunidad, todo por un tonto beso. Conleigh nunca me ha mirado de la forma en que  quiero que lo haga. Solo me ve como el imbécil que hizo enojar a su mejor amiga.

	Subiendo las escaleras, mis pies están pesados. Debería haberme ido a casa cuando Con apareció. Me siento como un idiota por olvidar su llave. Probablemente piense que lo hice a propósito, pero me puse a trabajar y realmente lo olvidé. Estoy trabajando en un cofre de esperanza para la hija de cuatro semanas de Waylon.

	Antes de que pueda tocar para que me dejen entrar, la puerta se abre y la cara de Con cae cuando ve que solo soy yo.

	—Disculpa decepcionarte —murmuro mientras se aleja de la puerta.

	Su cabello castaño oscuro descansa en un  nudo sobre su cabeza. Se pasea por el corredor hasta el pequeño comedor que separa la sala de estar de la cocina.

	—¿Tienes hambre? —dice, con un tono suave, pero triste.

	—Claro, puedo comer. —Me acaricio el estómago mientras toma una silla, tirando de la sudadera enorme de la universidad sobre sus rodillas desnudas. Lleva calcetines grises con rayas blancas y azul marino que se le deslizan por las pantorrillas. Los sigue ajustando, pero siguen deslizándose hacia abajo por sus piernas bronceadas.

	Me quito las botas y la sigo hacia la mesa. Apenas puedo apartar mis ojos de sus sedosas piernas.

	El olor a ajo asalta mis sentidos y miro la mesa.

	Ella no estaba bromeando. Realmente vino a casa e hizo la cena. El pan de ajo, la ensalada y los espaguetis están puestos en el centro de la mesa.

	—Probablemente tendrás que calentar todo en el microondas —dice frunciendo el ceño, mientras gira el tenedor en la pasta en su plato sin tocar—. La ensalada probablemente también está marchita.

	—Gracias. —Le ofrezco una sonrisa que ignora—. Debiste haberte quedado en el Grill conmigo —Observo y ella aparta su plato.

	»¿Estás bien?

	Suspira y niega.

	—Me despidieron.

	—Entonces, ven a trabajar para mí.

	—¿Qué?

	—¿Ven a trabajar para mí en el bar?

	—¿Diriges el bar?

	—Soy dueño del bar.

	—Crees que iría a trabajar en ese bar de mierda para ti.

	—Te pagaré diez dólares por hora. Además de las propinas. Te necesito y tú me necesitas.

	—Necesito hablar con Ezra.

	—¿Es tu novio o tu papi?

	—Qué original. —Pone los ojos en blanco.

	—Piénsalo. Harías malditas buenas propinas.

	Asiente.

	—Lo haré. Me voy a la cama. Limpiaré por la mañana.

	—Claro, no hay problema. —Me encojo de hombros y tomo un plato vacío, cargándolo con fideos y salsa.

	En la cocina, miro el reloj y veo que son las 11:15. Maldita sea. Ezra ya debería haber estado en casa. Pongo el plato en el microondas y me sirvo un vaso de leche mientras espero. Odio la forma en que está haciendo todo con Conleigh. Sé que dijo que cometió un error cuando la engañó con Judy, pero en mi interior, sé que todavía la está viendo. Cuando lo dejé en la oficina el otro día, ella estaba de pie en la puerta esperándolo con un café y cuando ella le besó la mejilla a modo de saludo, su mano se posó en su espalda, un gesto íntimo.

	Una vez que el microondas suena, tomo mi plato y lo como en el comedor. Tal vez Ezra vendrá antes de que yo termine y se una a mí. Parece que en realidad no hemos pasado mucho juntos tiempo últimamente. Mierda, veo a Conleigh más que a él y ella acaba de mudarse.

	Dudé cuando él mencionó que se mudaría. Este ha sido un lugar de solteros desde que compré el edificio. Sin embargo, Ezra juró que no cambiaría mi estilo de vida, y dijo que no pasaría mucho tiempo antes de que encontraran algo para los dos. Cuando cumplí veintiún años, tuve acceso a mi fondo fiduciario e invertí en esta propiedad. Utilizo el sótano como taller. Creo muebles y todo lo que realmente tenga madera. La universidad no era para mí. Me retiré tan pronto como mis fondos fueron liberados. No era como si hubiera tenido a alguien que quisiera detenerme de hacerlo.

	Alejo ese pensamiento y arranco la corteza de mi pan; es tan dura como una maldita roca, pero el centro es suave.

	Mientras disfruto de la comida que fue cocinada para otro hombre, puedo escuchar el débil sonido de los sollozos de Conleigh.

	Una parte de mí quiere consolarla, hacerla reír o algo así, pero no me corresponde hacerlo. Termino de comer y aun así, no hay señales de Ezra.

	Toda esta comida no debe desperdiciarse, así que la pongo a recipientes de plástico, metiéndolos todos en la nevera. Luego, cargo el lavavajillas y lo configuro para que comience por la mañana, para que así no esté funcionando mientras dormimos. No tengo que despertarme temprano, pero recuerdo que Conleigh mencionó que tiene una clase temprano o tal vez fue el otro día. No sé por qué me importa. No me corresponde y Conleigh ha dejado perfectamente claros sus sentimientos hacia mí.

	Cuando llego al final del pasillo, puedo escuchar a Conleigh hablando por teléfono con una de sus amigas haciendo excusas por Ezra. Es por eso que no tengo relaciones, solo traen desilusión. Ya he tenido suficiente de esa mierda en mi vida. No hay espacio para más.

	Quitándome la camiseta, la arrojo sobre una silla y tiro de los pantalones. Después quitarme los calcetines, me quedo en bóxer y me preparo para dormir.

	Joder, olvidé lavarme los dientes. Eso es lo único que quiero cambiar en este lugar, un baño extra. Todavía no nos hemos encontrado con ningún problema, pero de nuevo, solo han pasado unos días de tener una chica aquí. Nunca pensé que vería el día en que esa mierda femenina estaría en mi lavabo.

	Un cepillo de dientes rosa, un jodido hierro rizador de cabello y una bolsa de maquillaje. Pongo su mierda debajo del lavabo. Fuera de vista, fuera de mi mente.

	Cuando veo sus tampones debajo del lavabo... no sé si esto va a funcionar. Mierda para chicas en mi espacio es un gran nop. Les daré tiempo, tal vez encuentren un lugar propio… pronto.

	 


Capítulo 7

	Conleigh

	Giro y giro en la cama, incapaz de encontrar comodidad. Ezra se entró sigilosamente hace más de una hora. Se duchó y se arrastró en la cama sin siquiera reconocerme. No estaba frente a él, pero estaba despierta. Pensé que tal vez se disculparía e intentaría compensarme con sexo. Asumí que era por eso que se duchaba. Lo supuse mal.

	Sé que está cansado y bajo la presión por su padre, pero pensé que con nuestra vida juntos y siendo mis primeras semanas aquí, él estaría en casa para pasar tiempo conmigo. Con un fuerte suspiro, me muevo por debajo de las sábanas y ruedo a la mitad de la cama, poniendo mi cabeza sobre su hombro, queriendo sentir su calidez... queriendo estar cerca de él... de recordarle que estoy completamente aquí.

	Quiero hablar con él sobre mi situación laboral o la falta de una. Tal vez debería aceptar la oferta de Holden de trabajar en el bar. Está cerca y puedo caminar hasta encontrar un auto.

	Ezra se desplaza bajo mi toque.

	El olor de su jabón varonil aferrándose a su piel me hace sentir relajada mientras me acurruco más cerca de él.

	Ni dos segundos han pasado antes de que él se esté alejando de mí. 

	—Demasiado caliente aquí para eso, C —se queja. Sus palabras son como un balde de agua helada a mi confianza.

	Lo extraño.

	Nos extraño.

	Sin decir una palabra, agarro mi libro de la mesita de noche junto con mi nuevo teléfono. Quizá esta noche duerma en el sofá. Una parte de mí espera que Ezra me llame y se disculpe, pero se queda callado.

	Lo miro una vez más, y ni siquiera ve en mi dirección. Su cabello rubio está enredado en su frente, y lucho contra la necesidad de alejarlo de su rostro. Podría jurar que está fingiendo estar dormido. Si no me quería aquí ¿por qué me invitó a mudarme? Tal vez esto era demasiado para él... y para mí. Simplemente odio esta distancia que parece separarnos.

	En la sala de estar, tomo residencia en el sofá y trato de lograr estar cómoda, en vano. Deslizando mi dedo a través de la pantalla de mi teléfono, el reloj se ilumina 3:30 de la mañana. Mi alarma está puesta para activarse en tres horas. ¿Qué sentido tiene dormir? En vez de eso, me encamino hacia la cocina para iniciar la cafetera. Cuando me enfado, como, así que empiezo a hurgar en la nevera. Es un hábito terrible. La cena que hice se encuentra ordenadamente en recipientes de Tupperware. Sonrío, tal vez estoy siendo paranoica. Ezra debe haber limpiado por mí.

	Tal vez realmente está cansado de una larga semana en la oficina. No sé lo que esperaba, pero no era esto.

	Hay un par de huevos dentro de la puerta de la nevera, así que me hago un sándwich de huevo frito y sorbo un poco de café negro. Me voy a encontrar con mi consejera esta mañana para finalizar todo aunque estoy seguro de que intentará convencerme de que me quede.

	Después de terminar mi desayuno, vuelvo al sofá y hojeo mis correos electrónicos en mi teléfono. No puedo creer que yo esté en el sofá y Ezra está durmiendo como si no me hubiera ignorado desde que me mudé. Tal vez debería esperar a conseguir el resto de mi ropa. Tal vez no debí aceptar este acuerdo de vivienda.

	Sigo refrescando mi bandeja de entrada, esperando tener una oferta de un editor cualquier día ahora. Dejando escapar un fuerte suspiro, abro mi libro y me pierdo por las próximas dos horas en King’s Landing.

	Mi alarma suena en mi teléfono, señalando que necesito arrastrar culo a la ducha.

	Me acerco a la habitación de Ezra, nuestra habitación para recoger mi ropa lo más silenciosamente posible. Mi novio está profundamente dormido. No se escapa de mi atención que parece estar agotado, anillos de color púrpura sombrean pequeños círculos bajo sus ojos. Ahora me siento mal.

	Recojo mi ropa en mis brazos y me deslizo en el baño. Poniendo mi ropa en la parte posterior del inodoro, empiezo a jugar con la ducha, ajustando la temperatura del agua. Al menos la ducha parece limpia, esperaba tener que lavar la bañera antes de poder entrar.

	Después de desnudarme, entro y cierro la cortina de nuevo. Espero haberme acordado de cerrar la puerta, la maldita cortina es solo un forro de plástico transparente. Tendré que ver cómo conseguir algo más oscuro... más privado.

	Estoy ocupada restregando el champú a través de mi cabello cuando oigo el sonido de la tapa del inodoro golpeando hacia abajo. Mis ojos se ensanchan y lentamente, miro alrededor de la cortina, protegiendo mi cuerpo. No es que importe. Quienquiera que esté aquí, ciertamente ha tenido los ojos llenos.

	Ezra. Gracias a Dios.

	Se frota una mano perezosa por el cabello.

	—Buenos días —murmura.

	—Buenos días. —Sonrío débilmente y vuelvo a agachar la cabeza bajo el chorro de agua.

	—¿Quieres que te lleve a clase y vaya a tu dormitorio a agarrar el resto de tus cosas? Podemos tomar algo para comer después.

	—Suena perfecto. —Simplemente estoy feliz de que vayamos a pasar el día de hoy juntos. Se tomó el día libre, lo que sé que debe haber sido difícil de hacer. Estoy segura de que su padre no estaba contento cuando puso la solicitud—. ¿La oficina estaba de acuerdo con que te tomaras el día libre?

	—Les dije que tengo una cita con el dentista. —Lo veo encogerse de hombros.

	Supongo que tampoco les ha dicho a sus padres que me mudé. No estoy presionando eso ahora mismo, no cuando no le he dicho a los míos tampoco. No es que lo que pensarán importe. Sé que debería decirle a Ezra que perdí mi trabajo y estoy pensando en trabajar para Holden, pero parece estar de buen humor y no quiero arruinarlo. Todavía tengo que confesar sobre la escuela también.

	Mientras cierro el agua, Ezra se cepilla los dientes. Cuando salgo y envuelvo una toalla alrededor de mi cuerpo de la estantería sobre el inodoro sus ojos se estrechan sobre mí. Escupe, luego se enjuaga antes de avanzar sobre mí.

	Él prácticamente gruñe mientras envuelve sus brazos alrededor de mí, tirándome al ras con él. El agua de mi cabello gotea por mi espalda en gotas frías y tiemblo. 

	»Siento haber sido tan gruñón cuando llegué. Estoy tan cansado, nena.

	—Lo entiendo.

	Su nariz roza lo largo de mi mandíbula, inhalando el aroma de mi champú flor de cerezo.

	—Estoy tan contento de que estés aquí.

	—Yo también —susurro contra sus labios, necesitando un beso para confirmar su declaración.

	Sus manos viajan por mis caderas a mis muslos, y luego me aprieta el trasero antes de darme una nalgada ligeramente.

	—Vístete.

	Asiento, masticando mi labio inferior, todavía queriendo ese beso, pero sin recibirlo.

	Dejada por mi cuenta, sigo preparándome.

	Mientras estoy secando mi cabello, podría jurar que puedo oír gritos y una puerta cerrándose de golpe. Cuando apago el secador de cabello el apartamento está silencioso de nuevo. Recojo mi ropa sucia después de cepillarme los dientes y vuelvo a la habitación para tomar mi bolsa. Ezra está sentado en el borde de la cama, vestido para el trabajo. Su cabeza está enterrada en sus manos y ni siquiera me mira.

	—Oye, háblame. —Me pongo delante de él, frotando mi mano en su brazo.

	El toque que he estado anhelando, se envuelve a mi alrededor, abrazándome mientras empuja su cabeza contra mi estómago. Agachándome, inclino su barbilla hacia arriba. Sus ojos verdes están tan vacíos. 

	—Mi padre llamó, parece que me está investigando y sabe que mentí sobre mi cita. Me dijo que podía ir a trabajar, o puedo encontrar un nuevo trabajo.

	Suspiro interiormente, sabiendo que no necesita ninguna queja de mi parte. Puedo ver que se siente pésimo. 

	—Eso es una mierda. —Presiono mi boca con la suya. Él devuelve mi beso y se siente sin vida, sin chispa, sin calor. Me retiro—. Está bien, tienes que ir. Puedo arreglármelas sin ti. —Sonrío, pero incluso sé que es todo excepto genuino.

	—No, no lo es. Te pedí que te mudaras con la esperanza de que mejorara las cosas y solamente está empeorando. Soy un novio de mierda.

	—Deja de echarte la culpa. Las cosas han sido complicadas, pero estoy segura de que se ralentizarán, con el tiempo.

	Sacude la cabeza y odio verlo tan derrotado.

	—Lo dudo.

	—Vivo aquí ahora, por lo que tendrás un montón de oportunidades para compensarme. —Intento sacarle una sonrisa, pero no funciona.

	—Cierto. Te compensaré.

	—Te haré cumplirlo.

	Ezra se ilumina una pequeña fracción, destellándome una apariencia de sonrisa antes de besarme, y esta vez, siento que su pasión regresa.

	—Veré si Bailey puede ayudarme a cargar el resto de mi chatarra a casa.

	—Ya manejado. Holden va a reunirse contigo en los dormitorios después de tu clase.

	—Um, está bien. —Sí, definitivamente le preguntaré a Bailey. No hay forma de que cuente con Holden—. ¿Puedo tener tu llave? Voy a conseguir una copia lista hoy.

	Ezra me mira, la molestia parpadeando en sus ojos azules. 

	—¿Holden no te consiguió una?

	Sacudiendo mi cabeza, me rio. 

	—Nop. Tuve que cazarlo en ese bar anoche para poder entrar.

	—Lo siento, nena, lo habría hecho yo mismo, pero siempre estoy un día tarde y con un dólar menos. Parece que no puedo hacer feliz a nadie.

	—Me haces feliz —le digo, esperando que no note el aumento en mi voz. Cuando miento, tiendo a ser agudo. Sin embargo, incluso después de dos años juntos, Ezra no lo ha notado.

	—Tengo que irme si quiero llegar a tiempo.

	—¿Te veré esta noche, entonces?

	—Te llamaré en mi descanso para almorzar. —Él procede a quitar la llave de la puerta de su llavero y me la tiende.

	Me muevo para que pueda salir.

	Ezra ni siquiera se molesta en darme un beso de despedida. Recuerdo cuando él nunca me dejaría sin un beso apropiado. ¿Cómo puedo vivir con él y sentirme aún más alejada?

	Agarrando el celular de respaldo que Ezra me dio, programo un Uber.

	 


Capítulo 8

	Holden

	Dando vueltas y vueltas, intento volver a sentirme cómodo, después de que Big E me despertó luchando con su polla de anciano. Creo que se suponía que Ezra tenía el día libre para terminar de mudar a Conleigh. Un amigo estaba en un problema así que me ofrecí para intervenir y ayudar. Incluso volví al bar para coger mi camioneta y poder hacerlo. Afortunadamente, guardo una llave de repuesto en la guantera. No sé lo que Conleigh hizo con mis llaves anoche. Puedo recuperarlas más tarde.

	No debería haber estado de acuerdo con esta mierda. No es mi problema, pero me sentí obligado a hacer algo. Sigo pensando que mudarse juntos es un error, pero no es mi relación. Me gusta Conleigh y Ezra es mi amigo, pero esos dos no pertenecen juntos. No tienen nada en común, aparte del hecho de que han estado juntos tanto tiempo que tienen miedo de dejarlo. Esa es mi opinión de todos modos.

	Esta mudanza conjunta fue un último esfuerzo para prolongar lo inevitable. Pero dado que no quise conseguirle a Conleigh una copia de la llave esta semana, me hubiera gustado que ella me necesitara para dejarla entrar y su nombre apareciera en mi teléfono; dejo de dormir y saco mi lamentable culo de la cama.

	Dirigiéndome hacia el baño, suspiro de alivio sabiendo que tengo el lugar para mí solo. El silencio es oro. Me drenaré la polla y la sacudiré una vez antes de lavarme. Si lo sacudes más de una vez, estás jugando con ella.

	Mi mente reproduce destellos de Conleigh con sus calcetas la noche anterior y me pongo duro. Niego con la cabeza. 

	—No. ¡No jodidamente voy a ir allí, amigo! —maldije a mi polla y la maldita se crispa para pelear mientras capto el dulce aroma de su jabón perfumado, de su ducha esta mañana.

	Me quito de una patada mi bóxer y me dirijo a la cocina para preparar una cafetera que me despierte mi culo. Normalmente duermo desnudo, pero con Conleigh viviendo aquí, trato de ser respetuoso. Sin embargo, ella no está aquí ahora para que pueda disfrutar de mi libertad. Mientras me preparo el café, me relajo en el sillón reclinable y enciendo el televisor para mirar las noticias de la mañana y comprobar el clima. Mi cerebro me está jodiendo y sigue volviendo a un cierto par de piernas bronceadas en esas malditas medias.

	Mi pene se pone más duro, y me acaricio cuando miro a la chica del clima Channel Nine. Ella es un poco caliente para ser una nerd. Me concentro en sus labios mientras mueve una mano por el mapa, hablando de nieve. Intento imaginar su boca sobre mí. Sus labios rojos envolviendo mi polla pero mi mente me traiciona, volviendo a la chica de mi mejor amigo.

	Caricia.

	Bombeo.

	Joderme.

	Sé que está mal, pero estoy demasiado interesado en terminar para parar ahora.

	Con mi polla en mi mano, camino por el pasillo, y soy un miserable bastardo. Abro la puerta de su habitación, viendo mi premio encima del cesto junto al armario. Sus calcetas. Agarro la de arriba, sintiéndome un poco loco, pero estoy tan malditamente excitado, no puedo detenerme.

	Cruzo el pasillo hacia mi habitación y cierro la puerta. Con mis piernas extendidas sobre mi cama, envuelvo su media de suave algodón gris rayado, alrededor de mi pene, saboreando su tacto contra mi piel caliente, imaginando que es su toque.

	Muy jodidamente mal.

	Caricia.

	Bombeo.

	Gruñido.

	Una gota de sudor salta en mi frente mientras sigo masturbando mi polla. La tela se frota y se desliza con cada movimiento. Perlas de líquido preseminal en la cabeza de mi polla.

	Bombeo.

	Caricia.

	Apretar.

	Siseo.

	Joder, sí. Puedo verla en mi cabeza, lamiendo sus labios y agitando sus largas pestañas hacia mí. Sus dedos suben por su pierna, luego lentamente levantan su media sobre su rodilla. Entonces ella dice mi nombre. 

	—Holden.

	—Sí bebé. ¿Quieres mi polla en tu pequeña y bonita boca? ¿Quieres ser mi pequeña zorra y tomar mi polla profundamente en tu garganta. Quieres chuparme hasta que me corra en tu boca, ¿verdad?

	Maldición, estoy tan cerca. Me masturbo más rápido.

	Caricia.

	Bombeo.

	Apretar.

	Joder.

	—¿Holden? —Escucho mi nombre; mi fantasía casi parece cobrar vida.

	—¿Sí?

	Golpe.

	Mis ojos se disparan, aterrizando en el pomo de mi puerta.

	Estoy rezando que este imaginando cosas.

	Golpe. 

	—Oye, umm... Holden, soy yo... Conleigh.

	¡Mierda! ¿Ella me escucho?

	—Espero no estar despertándote. ¿Holden? ¿Estás ahí?

	Diablos, sí, cariño, estoy aquí.

	Dejé escapar un gruñido.

	—Holden...

	Mi nombre saliendo de sus labios me envía al borde y exploto, por todo su calcetín.

	—Solo un minuto —gruñí mientras los espasmos de mi polla, inyectan mi semen en mi mano.

	Miro hacia abajo al desastre que hice y me golpea, solo asfixié mi pollo a los pensamientos de la chica que es de mi mejor amigo. Y no solo eso, le robé su maldito calcetín para masturbarme. ¿Qué diablos está mal conmigo?

	—Llego tarde y tengo prisa. Mi Uber no se presentó y necesito que me lleves, ¿por favor?

	—¡Ya voy! —respondo. No, ya lo hice. Niego con la cabeza, pongo su calcetín abusado en mi puño y lo meto en el cajón de mi mesita de noche. Me apresuré a ponerme los jeans de la noche anterior. Limpio mi mano sobre mi frente. Mierda. Acabo de untar mi esperma en mi frente. Este es un maldito desastre. Agarro mi camiseta sucia de mi silla y me las arreglo, usándola como un trapo.

	Hago un control en el espejo. Me parece normal. Sudoroso pero normal.

	Abriendo mi puerta, me apoyo contra el marco, para que ella no pueda verme por completo. 

	—Oye, ¿qué pasa? —Mi voz sale en un susurro sin aliento.

	Ella me sonríe. Luego se lame el labio inferior. Mi polla a pesar de la masturbación se estremece al verla bromeando con ese labio, deseando que fuera mi pene el que ella estaba acariciando con esa lengua. Tengo un problema serio. No es solo que ahora me diga qué tan malditamente atractiva es la chica de Ezra, he deseado a Conleigh desde que la vi por primera vez. Niego con la cabeza. Debo salir de eso. Solo necesito una buena cogida, eso es todo. No puedo seguir teniendo estas fantasías sobre ella. Han pasado dos años de esta tortura y ahora ella se queda al otro lado del pasillo. Soy un hombre muerto.

	—Realmente podría usar un paseo.

	—Sí, claro. —A la mierda sí, tengo algo que ella puede montar todo el día y toda la noche.

	—Oh, me olvidé de devolverte tu llave. Tengo la de Ezra, así que haré una copia más tarde hoy.

	—Gracias. —Arranqué mis llaves de su mano y le di un portazo en la cara.

	Real buen imbécil.

	 


Capítulo 9

	Conleigh

	Bueno, eso no fue como me esperaba. Sé que no siempre estoy en la parte superior de la lista de Holden, pero eso fue francamente grosero. ¿Está enojada porque Ezra le pidió que me ayudara a recoger el resto de mis cosas? Estoy medio tentada de ir a su habitación y darle un sermón, pero me detengo. Ya llego tarde y no quiero comenzar a vivir aquí peleando con Holden. Estoy segura de que tendremos nuestros momentos, pero me gustaría evitarlos si es posible.

	No sé por qué le dejé llegar a mí.

	Agarro mi bolso y voy a esperar al montón oxidado por él.

	Durante todo el viaje al campus no habla.

	Rompo el silencio. 

	—¿Qué quisiste decir cuando dijiste que Ezra probablemente estaba follando con Judy?

	Su agarre en el volante se tensa. 

	—No sé de lo que estás hablando. —Mira al frente, incapaz de mirarme a los ojos.

	—Te tomé por muchas cosas, Holden, pero un mentiroso no era uno de ellos.

	—Estaba borracho y era un imbécil —ofrece encogiéndose de hombros, pero todavía no me mira.

	Una sensación incómoda arde en la boca del estómago, y de repente no tengo ganas de reunirme con mi consejera. Quiero decirle a Holden que me lleve a la oficina de Ezra para que pueda ver por mí misma cuán cerca está trabajando al lado de Judy, pero no lo hago. Confío en Ezra. Sí, entonces ¿por qué lo estoy cuestionando?

	Llegamos al campus en un tiempo récord, pero no hay espacios de estacionamiento decentes cerca del edificio de admisiones.

	—Está bien, puedo caminar. Solo déjame salir aquí.

	—No caminarás tan lejos en la lluvia fría, Con, te resfriarás. —Me gruñe Holden.

	Finalmente, se abre un espacio y Holden lucha para estacionarse antes de que alguien lo atrape. Odio llegar tarde, me pone nerviosa y arruina todo el día. No es que ya no esté arruinado, entre que Ezra tenga que trabajar, la actuación de imbécil de Holden, y ahora que llego tarde, hoy es perfectamente terrible. No estoy impresionada con el comienzo de mi día. Pensé que los martes se suponía que serían un buen día.

	Hoy se siente muchísimo más como un sucio lunes.

	Agarrando mi mochila con mi forma en ella, le agradezco a Holden, y corro locamente hacia las oficinas administrativas.

	Si corto por el pasto, me llevará más rápido, al menos ese es mi plan hasta que voy a deslizarme sobre el césped mojado y caigo sobre mi trasero. El dolor sube por mi codo y tengo miedo de mirar mi muñeca y ver el daño.

	Las lágrimas me pinchan en las esquinas de los ojos cuando la lluvia me cubre. Hoy mi paciencia realmente está siendo probada.

	Lo haré. Al diablo con la reunión, reprogramaré.

	Mortificada, tomo a regañadientes la mano que me ofrecen. Holden.

	Suspiro aliviada mientras levanta un paraguas sobre mi cabeza. 

	—Gracias —le digo, usando mi mano buena.

	—¿Estás bien? Te vi salir volando e intenté correr detrás de ti, pero no fui lo suficientemente rápido. —Él está rodando sus labios hacia adentro, luchando contra la risa que sale de su pecho.

	Le ofrezco una sonrisa débil. 

	—Viviré. Me duele la muñeca, pero estoy segura de que no es nada.

	—Solo un poco de lluvia. —Sonríe de nuevo mirando mi apariencia empapada—. Parece como si tuvieras mierda en los pantalones.

	Le levanto el dedo anular y hago la caminata humillante a mi dormitorio anterior. Puedo escuchar risitas y más risitas a medida que la gente observa el barro que está marcando el culo de mis jeans.

	Fuera de mi dormitorio, la lluvia se ha reducido a un rocío.

	»Voy a tomar un café mientras te limpias. Veré si puedo encontrar un espacio de estacionamiento más cercano y ver qué puede caber en la cabina de mi camión. Podemos hacer algunos viajes si es necesario.

	—Gracias, Holden.

	—No hay problema.

	Él se va y me deja sola con mis pensamientos.

	Dentro de mi habitación, la que compartí con Bailey, durante los últimos dos años me siento nostálgica. Esta es la habitación donde crecimos tan cerca. Compartimos dolor de corazón y risas. La sensación de calor no dura mucho tiempo. Mis ojos aterrizan en una foto de Ezra, en mi escritorio. También hicimos muchos recuerdos felices en este cuarto. Ezra primero me dijo por primera vez que me amaba acostado en mi pequeña cama. Las alas de mariposa en mi estómago, no pueden dormir, no pueden comer, la sensación desaparece antes de que pueda realmente formarse. Ese nuevo sentimiento emocionante se ha ido. Sacudo los recuerdos que hemos hecho en esta pequeña habitación y cambio mi ropa sucia.

	Debo lavar la ropa de todos modos cuando regrese al apartamento.

	Holden regresa con una sonrisa de mierda en su cara de imbécil.

	»Estaba esperando que todavía estuvieras toda mojada.

	—No estoy de humor, Holden —le advierto.

	—Vamos, los dos sabemos que no me tomaría mucho tiempo ponerte de humor —bromea cuando entra en la habitación, absorbiendo todo el oxígeno con él.

	No puedo luchar contra la sonrisa que tira de las comisuras de mi boca. Niego con la cabeza y le lanzo una bolsa. 

	—Lleva esto a tu camioneta, por favor.

	—Sí, señora. —Me saluda como un idiota.

	Renunciando a sus travesuras, vuelvo a trabajar revisando el resto de mis pertenencias.

	Estoy haciendo un buen progreso cuando Holden comienza a leer uno de mis cuadernos.

	“Escribió poesía en olas que rugían contra la orilla de mi cuerpo y luego me dejó ahogarme.

	Mi sabor favorito es el sabor de ti en mis labios.

	Lenta como la miel, quiero gotear mi esencia en tu lengua.

	No puedo borrar la mancha de tu sudor de mi piel... No quiero.

	El golpe de mi lengua contra tu clítoris... mi deseo.

	Un agujero en mi alma es todo lo que me has dejado.

	Me das mariposas... con una sola mirada.

	Quiero robarte, llevarte a un lugar que nunca tuviste.

	Quiero tocarte en lugares en los que nunca ha estado nadie.

	Quiero tenerte a ti... cada centímetro".

	Su voz es genial y dominante y él habla mis palabras como si las hubiera escrito él mismo.

	—¿Escribiste esto?

	Asiento con la cabeza mientras mi cara se vuelve de diez tonos de rojo.

	—No deberías estar avergonzada. Estoy impresionado.

	—¿No crees que es tonto?

	Sus ojos se suavizan y se acerca a mí mientras voy a agarrar mis sucias ropas mojadas y las meto en una bolsa. Holden agarra mi muñeca y toca con los dedos las bragas de encaje negro en mi mano. 

	—Es malditamente sexy, Con.

	Mi cuerpo tiembla cuando toma la prenda de encaje negro y la sostiene en su nariz e inhala profundamente. 

	—Maldita sea, hueles muy bien.

	—Holden, no deberías... hacer eso.

	Él sostiene un dedo en mis labios y desesperadamente quiero lamerlo.

	—¿Por qué?

	—Porque no está bien y tú lo sabes. —Retiro mi ropa interior de su agarre y la meto en la bolsa de la lavandería—. Deberíamos irnos.

	Él asiente con la cabeza, sus ojos atraen mi atención.

	—¿Escribiste eso sobre Ezra?

	—¿Qué? No. Es para un libro.

	—¿Un libro?

	—Sí, solo olvídalo. Es un sueño imposible.

	—¿Quieres ser escritora? —pregunta mientras me sigue por la puerta.

	—Es estúpido. —Negué con la cabeza porque no quería entrar en esto en este momento.

	—Si no se trataba de Ezra, ¿de quién se trataba, Conleigh?

	—Te lo dije. Fue por un libro que escribí.

	Sus cejas se animan mientras esperamos el ascensor. 

	—Tú escribiste un libro.

	—Sí. ¿Podemos por favor dejarlo?

	El ascensor se abre y maniobramos las últimas bolsas y cajas dentro.

	—¿Puedo leerlo?

	—¿Quieres leer mi libro?

	—¿Por qué no?

	Mis ojos se entrecierran sobre él cuando las puertas del ascensor se cierran. 

	—¿Te gusta leer?

	—Hay tantas cosas que no sabes de mí. —Él sonríe mientras esos malditos ojos de acero de su resoplido en mí se atreven a atraparme en su mirada una vez más.

	Dios, cómo desearía poder descubrir todas las cosas que no sé sobre este hombre, pero no debería desearlo. No debería tener el impulso de presionar el botón de parada de emergencia y hacer cosas muy malas con el mejor amigo de mi novio. Especialmente Holden de todas las personas. Pero cuando él me mira así, como si quisiera comerme viva, no puedo evitar que las imágenes que vuelan a través de mi cabeza lo hagan a su manera. Las imágenes que inspiraron mi libro.

	No hay forma de que pueda dejar que Holden lo lea o Ezra para el caso. No es que quisiera. Le parece que leer es aburrido. Verá, mi libro que presenté a las editoriales es mi fantasía más profunda y oscura. Se trata de un hombre robando la esposa de su mejor amigo.

	Es mis sueños más salvajes, mis pensamientos más oscuros.

	Son todas las cosas que desearía que Holden me hiciera.

	 


Capítulo 10

	Holden

	Empacando las últimas cosas de Conleigh desde su dormitorio, me preguntó cómo diablos se metió tanta mierda en esa pequeña habitación. Nos tomó tres viajes obtener las últimas cosas traídas de la camioneta y ahora ella se mudó oficialmente.

	Las cosas iban bien entre nosotros y ella parecía estar disfrutando de mi compañía hasta que Bailey se presentó e hizo una sátira sobre la contaminación con mi presencia. Ayudó a Conleigh a desempacar y se fue hace unos diez minutos, gracias a Dios. Odio a esa perra mocosa. 

	He tenido todo lo que puedo soportar hoy cuando recibí una llamada de Ezra.

	—¿Qué tal, hombre?

	—Eh, sabes que juego al novio de tu novia mientras trabajas como un esclavo en la oficina.

	—Sí, simplemente no te pongas demasiado cómodo, Conleigh me pertenece.

	Como si necesitara que me lo recuerde.

	Ella viene por el pasillo con un cesto de la ropa sucia en la cadera, toda linda con el pelo recogido en su cabeza en su moño. Mis ojos miran hacia abajo a sus piernas. Se ha puesto un par de pantalones cortos y otro jodido par de calcetas que se deslizan por sus pantorrillas un poco más con cada paso que da. Maldita sea.

	—¿Está bien si lavo mi ropa?

	Presiono el teléfono entre mi oreja y hombro. 

	—No es necesario que me pidas permiso, cariño —le digo con una sonrisa de mierda para fastidiar a Ezra y recordarle que si no trata bien a su chica, habrá otros hombres que lo harán. Como yo.

	—Ten cuidado, Holden —gruñe Ezra al otro lado de la línea. 

	—¿No tienes trabajo que hacer? ¿Qué quieres de todos modos?

	—Asegúrate de que Conleigh consiga esa llave hoy y luego piérdete. Tengo una sorpresa para ella y no quiero que tu cara peluda mate el estado de ánimo.

	—No te cortes la barba, hombre. Tu novia parece apreciarla. Me dijo esta mañana cómo deseaba que te creciera una. —Me río cuando siento puñales disparándose a través de la cocina hacia mí, mientras arroja su ropa en la lavadora. 

	—Sí, seguro. Solo vete cuando llegue a casa esta noche. —Cuelga y no puedo evitar ver como Conleigh tira de una de esas malditas medias.

	De repente se levanta como si pudiera sentir que la estaba mirando. Se sonroja y me froto la barba. 

	—Gracias por ayudarme hoy. Estoy segura de que tenías mejores cosas que hacer además de arrastrarme a mí y a toda mi basura.

	—Para eso están los amigos, ¿verdad?

	—Claro. —Su voz sale en un chillido agudo. Sonríe y se dirige a la nevera.

	—Sobre el trabajo, mi oferta sigue en pie. Puedes comenzar mañana. Te enviaré los detalles por correo electrónico más tarde.

	—Está bien. Gracias. A Ezra no le importará, estoy segura. Necesito un trabajo. Maldita sea, todavía no le he dicho que me despidieron y olvidé llamar a mi consejera. Mierda.

	—Entonces, supongo que cuando quieras ir te llevaré a la ferretería y conseguiré esa copia de la llave.

	—Uno pensaría que lo habría recordado, pero después de caer sobre mi culo y perderme la clase, creo que lo olvidé. Te prometo que esto no será un hábito. Voy a ver los autos mañana.

	—Realmente no me importa que te vean en mi camioneta. Es bueno para el representante —bromeo.

	—Tal vez para el tuyo, pero no necesito ser conocida como otra conquista más en tu lista. 

	—Auch.

	—Sabes lo que quiero decir. —Pone los ojos en blanco y sigue hurgando en la nevera. 

	—Sí. —Dejé escapar un suspiro—. Estaré en la tienda. Solo cuando quieras ir… ya sabes, dejaré mis llaves en el mostrador y podrás conducir tú misma. 

	—¿Estás seguro?

	—No puedes herir a Tank.

	—Espera… ¿nombraste a tu camioneta Tank?

	—Sip —digo por encima de mi hombro. 

	No quiero ser otra conquista más en tu lista. Sus palabras hacen eco en mi cabeza mientras camino hacia mi tienda. No necesito esta mierda, especialmente de ella. Piensa que no veo la forma en que sus ojos me sonríen. La forma en que se pone la piel de gallina en su piel cuando la toco o el infierno, cómo veo la forma en que su pulso se acelera porque su pecho se levanta cada vez más rápido. Está atraída por mí. Eso la asusta. Joder, también me asusta, porque pensé que había aceptado que ella era la chica de Ezra. Ambos hemos mantenido nuestra distancia desde la primera noche que nos conocimos. Porque Bailey me vio primero.

	Sacando mi agresión de la única manera que conozco, tomo mi martillo y mi palanca. 

	Tabla por tabla, rompo las paletas viejas, tratado de sacar a Conleigh jodida Meyer de mi cabeza. Fue fácil de hacer cuando ella no vivía aquí. Ahora estoy rodeado de ella constantemente dando brinquitos en sus malditas calcetas. Balanceo el martillo, derribando la tabla. La siguiente es terca y necesito la palanca para sacar la maldita cosa. Una imagen de ella en el piso de arriba inclinándose para poner su ropa en la secadora destella en mi cabeza y tengo que luchar contra el impulso de subir y echarle un vistazo otra vez.

	Molesto, me limpio el sudor de la frente con una vieja camiseta tendida sobre un banco de trabajo cercano. Necesito terminar el baúl para el bebé de Waylon. 

	Agarrando un paño, me detengo frente al estante donde guardo la pintura y los colorantes cuando escucho que mi camioneta se enciende. 

	Luego, escucho el rechinar del embrague. Mierda, espero que pueda conducir un estándar. No pensé en preguntarle.

	 


Capítulo 11

	Conleigh

	Me costó un par de intentos, pero finalmente logré cambiar de marcha y llegar a la ferretería sin estancarme. Estoy un poco orgullosa de mí misma. Cuando regresé, Holden aún estaba en su tienda. La puerta estaba abierta, así que entré para darle sus llaves. Nunca he estado aquí antes. Hay montones de madera por todas partes, de todos los colores y tamaños diferentes. Hay sierras de diferentes marcas y me ponen nerviosa. No puedo evitar pensar en Holden casi seccionándose un dedo o algo aquí.

	Mirando alrededor a los diferentes proyectos que ha comenzado, nunca supe que era tan talentoso. ¿Él construyó estas sillas y mesas?

	Escucho el rechinar de una lijadora y sigo el sonido hasta que encuentro la fuente.

	Holden está sin camisa con una lijadora de correa en la mano que pasa por los bordes de un baúl. Mis ojos no están en ese baúl, están en los pectorales de Holden. Buen señor, el hombre está en forma. El sudor le recorre los abdominales, dirigiéndose a la forma de V que desaparece por debajo de la cintura de sus jenas y el rastro de vello que lleva a otros lugares. Un lugar en particular, pero no debería tener pensamientos tan malvados sobre Holden de todas las personas.

	Levanta la vista y me ve mirándolo, y no me atrevo a mirar hacia otro lado porque ya me ha atrapado. La lijadora se apaga y la coloca a un lado. 

	—¿Necesitabas algo? —Suelta un gruñido y saca la tapa de una botella de agua, bebiendo la mitad y luego tirando el resto por encima de su cabeza.

	—Umm… —Me humedezco los labios, de repente sintiéndome caliente y sedienta. El polvo de la sierra forma grumos en su cabello y en su torso. Lucho contra el impulso de desempolvarlos cuando las gotas de agua corren por su cuello—. Llaves.  —Me aclaro la garganta—. Tengo tus llaves. —Las alcanzo y cuando sus dedos se rozan contra los míos al tomarlas, siento como si me hubiera sorprendido. Trago saliva, sintiéndome extraña... incluso sudorosa. Dulce señor, mis bragas están mojadas. ¿Qué pasa conmigo?

	—Gracias —dice, mirándome con curiosidad.

	¿Sabe que estoy excitada? Mis mejillas se sonrojan y su frente se arruga.

	—Entonces, um... ¿construiste todo esto? —pregunto moviendo mi mano a todas las diferentes piezas.

	—Sip. —Enciende la lijadora nuevamente y vuelve al trabajo. Debo subir las escaleras y terminar de lavar mi ropa, pero mis pies no se moverán. Veo a Holden trabajar, pero principalmente miro alrededor de su tienda, observando todos los diferentes artículos que ha creado a mano. Y qué manos grandes y fuertes tiene.

	El lijado se detuvo y está absorbiendo el polvo con una manguera. Aunque sus ojos... esos ojos tormentosos están centrados en mí. Su mirada es tan intensa que me obliga a mirar hacia otro lado. Mis ojos aterrizan en dos mariposas de madera y mi mano instintivamente va a mi brazo donde tengo un tatuaje que hace juego. Caminando hacia ellas, me estiro para tocarlas, sorprendida por el detalle que ha puesto en el patrón de sus alas.

	—¿Has hecho esto? —llamo.

	Mi pregunta se encuentra con el calor de Holden a mi espalda. Ahí voy, mordiéndome el maldito labio y mordiéndome la parte interna de la mandíbula para no girarme hacia su maldito pecho desnudo.

	—Las hice para ti —su voz ronca susurra contra el caparazón de mi oreja y mi brazo toca la sudorosa pared de su pecho. El aserrín se seca contra mi piel y tengo miedo de moverme. No sé lo que me pasa hoy.

	—¿Por qué? —Me atrevo a preguntar.

	—Porque sabía que te gustaría. Supuse que te los daría algún día.

	—¿Y por qué no... me las has dado?

	Tengo que girarme y ver su rostro.

	Parece enojado, pero tan perdida como me siento en este momento. ¿Por qué está enojado?

	—¿Hice algo? —Me aparto de su mirada mientras atraviesa mi cuerpo y lo miro ahora, tal vez lo malinterpreté... él está hambriento de algo, ¿y posiblemente de mí?

	Sería una mentirosa si dijera que no sabía que Holden me encontraba algo atractiva. La primera noche que nos encontramos me dijo que quería besarme y Dios yo quería que lo hiciera, pero lo habría arruinado todo. Sería una mentirosa si también dijera que no me había preguntado qué hubiera pasado si me hubiera besado.

	Es justo como lo he imaginado. La forma en que me está mirando en este momento cuando se acerca un paso.

	—¿Está eh... muy caliente aquí? —Retrocedo mirando a mí alrededor, sin saber mi camino alrededor de la habitación.

	—Me siento bien. ¿Cuál es el problema, Conleigh? —Da un paso adelante y siento que todas sus bromas habituales están a un lado.

	—Voy a terminar de lavar la ropa. —Me giro para irme cuando su voz me detiene.

	—No va a durar. Tú y Ezra. Ambos sabemos esa primera noche en el bar que debería haberte llevado a casa. Seguro como el infierno que no debió ser él.

	—¿Por qué estás haciendo esto? Durante dos años Holden. Dos años te he visto follar con cualquier cosa que se mueva. ¿Por qué molestarse conmigo ahora?

	—Él no te merece.

	Sacudo la cabeza mientras las lágrimas amenazan con caer.

	—Jodete.

	Mientras camino por las escaleras, él entra por la puerta.

	—¡Lo hice esta mañana con tu calceta!

	Golpeo la puerta del apartamento y voy directamente mi habitación y de Ezra, cerrando la puerta detrás de mí.

	Necesitamos conseguir nuestro propio lugar.

	***

	En algún momento, debo haberme quedado dormida. Me despierto con el toque ligero de un golpe en la puerta de la habitación. 

	—Con, déjame entrar, bebé. —Ezra.

	Limpiando el sueño de mis ojos, todavía estoy al borde del extraño comportamiento de Holden. Quizás estaba bebiendo.

	—Oye —dije, abriendo la puerta y dejándolo entrar a la habitación.

	—¿Estabas durmiendo? ¿Por qué estaba cerrada la puerta?

	—Debo haberme quedado dormida y son hábitos de los dormitorios, supongo.

	—Bueno, vístete. Tengo una sorpresa para ti. —Él sonríe y me acompaña hacia lo más cercano—. Usa algo bonito.

	Usa algo bonito. Él suena como mi madre. Ugh.

	—¿Cuán bonito? ¿A dónde vamos?

	—A cenar. Tengo un cliente reuniéndose con nosotros para tomar una copa, pero no se quedará mucho tiempo.

	Yo suspiro. Pensé que me estaba llevando, pero lo que realmente quiere decir es que me quiere allí como un caramelo. Prefiero quedarme aquí y escribir.

	Ezra pasa junto a mí, entra al armario y saca mi pequeño vestido negro de diseñador. 

	—Estaba pensando que esto sería perfecto. Sabes que te amo.

	Quiero decirle, ya sabes cuánto odio vestirme, pero me abstengo. Sonrío y tomo el vestido de su mano extendida.

	Ezra mira su reloj como si tuviera prisa y lo estuviera frenando. Odio cuando hace esto. Planea una cita y no me dice que tiene reservas y convenientemente tiene un cliente que se queda toda la maldita comida. Creo que es dulce que esté tratando de incluirme y equilibrar nuestra relación y su carrera, pero por lo general termino sentada aburrida y escuchándoles hablar de negocios mientras luzco bonita. Lo odio y preferiría quedarme en casa.

	 


Capítulo 12

	Conleigh

	Cuando llegamos al restaurante, nuestra mesa no está lista, así que nos sentaron en el bar donde Judy y un chico mayor con un traje que parece que cuesta más de lo que alguna vez ganaré en diez años se unen a nosotros. Bebo un cóctel mientras ellos hablan de negocios. No puedo evitar notar la manera en que los ojos de Judy parecen quedarse en Ezra un momento demasiado largo o cómo encuentra la manera de tocarlo en el brazo brevemente cada pocos minutos.

	Tal vez soy paranoica o simplemente me siento culpable por tener pensamientos sexuales sobre Holden.

	—Si me disculpan, tengo que ir al servicio de mujeres —le digo a Ezra y ni siquiera me mira. Agita su mano sobre su hombro dándome la espalda y continúa hablando. Bastardo.

	Voy al baño y voy directamente al cubículo más grande de la esquina. Lo que realmente quiero hacer es ir a casa, pero me encuentro escribiendo notas en mi teléfono para la continuación de mi libro de triángulo amoroso. Todavía mantengo la esperanza de que a alguien le encantará. Mientras escribo perdida en mi mundo ficticio escucho a una mujer hablando por teléfono.

	—Es bastante patético que ella sea tan ciega. Quiero decir, él no le ha dicho ni tres palabras desde que llegué. Solo está con ella porque su padrastro es un cirujano importante y prometió sacar un gran anuncio con él. No quiere perder la cuenta. He estado follándolo por meses. Ella se deja pisotear.

	Ella sigue divagando, pero ya no puedo escuchar. Miro a través de la grieta entre la puerta y la pared, pero no puedo verla. Sin embargo, reconozco su voz nasal. Judy, la jodida asistente de Ezra. Hizo esta mierda a propósito. Bueno, que la jodan. Aunque supongo que Ezra ya lo ha hecho. Con la cabeza en alto, planto una sonrisa en mi cara y voy por el lavabo, ignorándola mientras aplica su lápiz labial fingiendo una expresión de asombro.

	Me dirijo hacia el jabón y accidentalmente le doy un codazo, haciendo que se manche hasta la barbilla con el labial. 

	—Oops —digo en voz alta, sin molestarme en ocultar mi sonrisa de satisfacción.

	—Está bien. —Toma un pañuelo de papel y se limpia la línea roja con suavidad.

	No digo nada. No sé qué hacer. Debería estar enojada. Debería querer golpear su cabeza en el lavabo, pero no. Me siento extrañamente tranquila. Simplemente le sonrío y me seco las manos. Sigue mirándome, esperando que haga un movimiento o diga algo, pero eso es lo que ella espera que haga. Enojarme y hacer o decir algo para justificar sus medios. No va a suceder.

	Me reúno con Ezra en el bar e intento tomar mi bebida con mano temblorosa.

	—¿Estás bien? —pregunta y es ahora cuando me doy cuenta de que está solo.

	—Nunca mejor. —Me termino el resto de mi bebida y le sonrío brillantemente a mi infiel pedazo de mierda no bueno de novio.

	—Judy y el Sr. Malvoy dijeron que fue lindo verte. Nuestra mesa está lista. —Coloca su mano en la base de mi espalda, y me encojo mientras me pregunto si sus manos han estado en Judy hoy.

	Me guía al podio de la anfitriona para que nos muestren una mesa. Una donde sus padres y los míos están sentados.

	—¿Qué está pasando? —siseo.

	—Es una sorpresa. No la arruines.

	El alcohol que consumí hace unos momentos me da vueltas en la barriga y me siento enferma.

	—Conleigh, te sientes bien, te ves con seguridad enferma —molesta mi madre con preocupación falsa.

	—Debe ser algo que comí antes.

	La madre de Ezra, Mónica, mira a mi madre con una mirada cómplice. Debe haberle contado sobre los tres meses en secundaria que sufrí de bulimia. Estoy segura de que no mencionó que fue por todo el estrés que estaba poniendo en mí para verme bien en mi uniforme de animadora.

	—Bien, tome asiento —insiste Ronald mientras Ezra saca mi silla.

	 —Gracias —le digo a mi novio despreciable con un tono cortante, tratando de luchar contra el impulso de irme ahora.

	—¿Cómo está yendo la campaña? —le pregunta Ronald a Ezra una vez que se ha sentado junto a su padre, Corbin.

	—¿Qué campaña? —digo de manera evasiva.

	—¿No te dijo Ezra? Él está manejando toda mi publicidad ahora. Como mi futuro yerno, siento que es mejor mantener los negocios en la familia.

	Inclino mi cabeza hacia Ezra. 

	—¿Por qué no dijiste nada, cariño?

	—Iba a ser una sorpresa, pero tuve una idea brillante que le ahorrará a Ronald miles y me dará una razón para hacer esto. —Empuja su silla hacia atrás y nuestros padres se quedan en silencio—. Conleigh Nicole Meyers —dice, bajando sobre una rodilla doblada y tomando mi mano entre las suyas. De repente, aparece un violinista en nuestra mesa y todo el comedor se queda en silencio—. Nunca supe que podía amar a alguien tanto como a ti. Desde el momento en que te conocí, supe que eras especial. Me dije, voy a casarme con ella y ella va a darme niños hermosos. Quería esperar hasta que terminaras la escuela, pero por qué esperar cuando sé lo que quiero. Quiero que seas mi esposa, Conleigh. ¿Te casarás conmigo? —Observo con horror mientras saca un estuche de su bolsillo. Lo abre y me mira expectante.

	Siempre imaginé cuando Ezra sacara la gran pregunta que nuestras familias estarían presentes tal como lo están ahora. Pensé que nosotros, Ezra y yo, ambos hasta arrojaríamos algunas lágrimas felices. Sin embargo, nada acerca de esta noche se siente feliz. Nada sobre esta noche se siente correcto. Se siente forzado. Sus palabras suenan bien ensayadas y falsas. No puedo creer que esté haciendo esto ahora mismo.

	—Ella no tiene palabras —interrumpe mi madre.

	—El anillo pertenecía a la madre de Corbin. Es un diamante raro —ofrece Mónica como si pesaría en mi decisión.

	Ezra está sosteniendo la roca descomunal, listo para deslizarla en mi dedo anular. Todo el mundo está mirándome fijamente y la habitación está girando en cámara lenta. Siento que estoy en un paseo de parque de atracciones mundial inclinado. Una imagen de Judy luciendo como un payaso con su labial rojo manchado a través de sus labios destella detrás de mis ojos.

	Mi teléfono suena desde mi clutch y no sé por qué, pero lo agarro con todos observándome como un espectáculo secundario.

	—Conleigh. ¿Qué estás haciendo? —Mi madre me agarra del brazo cuando veo el nombre de Holden en la pantalla.

	Holden: Estate en el bar alrededor de las 11 a.m. mañana para comenzar tu entrenamiento.

	Querido Dios, ¿esto es una señal para decir al infierno con Ezra?

	Un número uno rojo está brillando en mi bandeja de entrada para mi correo electrónico. Hago clic mientras Ezra gruñe. 

	—Conleigh, estoy pidiéndote que te cases conmigo. Deja el maldito teléfono. Estás haciéndome ver como un maldito tonto.

	Mis ojos se ensanchan con conmoción. Es de un editor. Quieren mi libro.

	Miro a Ezra y aprieta mi mano poniéndose impaciente.

	—Casarme contigo. ¡No le estás preguntando a la idiota equivocada! —espeto.

	—¿Qué pasa con ella? —escucho a Ronald preguntar—. Primero el auto y su teléfono. ¿Está usando drogas?

	—Lo que soy es una idiota a la que le informaron hace unos momentos que su novio estaba follando a su asistente a mis espaldas, mientras era incapaz de romper conmigo porque tenía miedo de que le costaría una gran cuenta con mi padrastro.

	La mano de Mónica se dirige a su boca. Ezra se levanta del piso y mi madre aleja al violinista como mosca.

	—De qué estás hablando, engañarte. ¿Por qué te pediría que te cases conmigo? ¿Quién te dijo esto? —exige él.

	—Escuché a Judy por teléfono mientras estaba usando el baño. ¿Por qué lo diría si no fuera cierto?

	—No sé, pero voy a averiguarlo. Te lo juro Conleigh, no sé por qué diría tales cosas. Nunca le he dado ninguna razón para creer que algo de eso es cierto. Te pedí que te cases conmigo porque te amo y quiero pasar nuestras vidas juntos.

	—Dijiste que la campaña de Ronald te llevó a pedirme matrimonio, entonces ¿por qué es eso?

	—Pensé que podríamos usar nuestras fotos de compromiso para el anuncio. Tienes una sonrisa tan hermosa, pensé que todo el mundo debería verla y ver nuestro amor.

	—¿Al publicitar la práctica de mi padrastro? —río.

	—Por qué no la llevas a casa —sugiere Mónica.

	—Esa es una gran idea. Tomaré un taxi —anuncié, empujando mi silla atrás—. Como siempre, fue agradable ver a todos —exclamé con entusiasmo falso.

	—Conleigh, espera.

	Me detengo y le doy una oportunidad. 

	—No me mientas.

	—Fue una vez —admite.

	—Mira, eso no fue tan difícil, ¿o sí? Gracias. —Doy la vuelta y hago mi salida. Afuera del restaurante, voy a hacer una llamada para un taxi y me doy cuenta de que incluso mi teléfono no es mío. Arreglaré eso mañana.

	Debo ir al dormitorio y quedarme con Bailey, pero estúpidamente mudé el resto de mi mierda con Ezra como una idiota.

	—Conleigh, por favor, dame una oportunidad de explicar. Al menos déjame llevarte a casa.

	—Te di dos años de mi vida, Ezra, ¡dos años! Todo lo que tenías que hacer era ser honesto conmigo. ¿Por qué me pediste que me mude contigo? ¿Por qué acabas de pedirme matrimonio?

	—Porque no quiero perderte. Eres todo para mí. Juro por todo, solo quiero hacerte feliz, Con. Eso es todo lo que quiero.

	Asiento, incapaz de encontrar mi voz. El valet trae el auto y dejo que Ezra me lleve a casa en silencio. No sé qué decir. Sigo repitiendo nuestra conversación en mi cabeza. Desearía poder decir que le creo, pero de todo lo que ha dicho, hay dos cosas que no dijo.

	No se disculpó y malditamente fijo no prometió que no volvería a suceder. Dice que fue una vez como si eso de alguna manera lo hace correcto.

	Cuando llegamos al apartamento, Ezra apaga el auto y cierra con seguro las puertas, evitando que salga del vehículo. Intenta tomar mi mano entre las suyas y me alejo. En este momento, no puedo soportar que me toque.

	—Necesito espacio, Ezra.

	—Entiendo. Solo prométeme que pensarás en nuestro futuro, Con. Te amo, siempre.

	—Lo haré —le digo, insegura de lo que deparará el mañana.

	 


Capítulo 13

	Holden

	—Hola, Holden —ronronea Cheryl, bajando una mano por mi brazo.

	Alejándome de ella, miro a la puerta mientras rebota de la fuerza de Ezra abriéndose camino.

	—Ahora no —le digo—. Nunca más.

	—Jódete, Holden.

	—Te gustaría. —Sonrío y me dirijo al final del bar para ver qué pasa con Big E.

	Una mirada a su largo rostro, y sé que algo anda mal.

	Pone un billete de cien dólares en el mostrador y dice: 

	—Tequila, sigue viniendo.

	Me duele el estómago, pero hago lo que me pide. No le va bien con eso, pero es un adulto y no soy su guardián. Después devolver tres copas, le pregunto: 

	—¿Qué pasa, hombre? ¿Perdiste una cuenta grande o algo así?

	Niega con la cabeza. 

	—Me advertiste.

	—¿Sobre qué?

	—Conleigh. Le propuse matrimonio y se enteró de lo de Judy. Metí la pata, pero me perdonará. Tiene que hacerlo.

	Mierda. Yo puse esto en movimiento. Soy un maldito idiota. Un bastardo egoísta porque mi primer instinto es ir tras ella, la chica de mi mejor amigo y consolarla. Quiero tomarla en mis brazos, decirle que está mejor sin él, y follarla sin sentido. Pero no hago esas cosas. Me acerco al bar y tomo el taburete junto a Ezra.

	—Una chica como Conleigh, hombre… es una en un millón.

	—¿Qué sabes tú de ella? No podrías tirarte a una chica como Conleigh si fuera la única mujer del mundo.

	Mi sangre hierve. Debería haber sido mía desde el principio. 

	—¿Eso es un reto? —Tomo un trago por mi cuenta.

	—¿Realmente crees que mi chica te aceptaría? —se mofa y toma dos tragos más.

	—¿Hablas en serio? —No quiere desafiarme en esto. Ahora mismo no. No cuando sé que le duele porque es un idiota que no puede mantener su polla en sus pantalones.

	—Claro, por qué no. Si crees que puedes tenerla, hazlo. Metí la pata. Lo superará.

	—Has bebido demasiado. Te estoy deteniendo.

	—No, hablo en serio. Necesita traerme de vuelta. Tenemos que estar a mano. Necesita una noche para sacarse esta mierda de encima. —Hace girar un vaso de chupito alrededor de la parte superior del bar y me mira con ojos brillantes—. Deberías hacerlo. Ve a casa ahora mismo y mira si ella te folla. Y cuando sienta que se ha desahogado, estará lista para casarse conmigo.

	—¿Te oyes a ti mismo ahora mismo y lo jodida que suena esa lógica?

	—Mira hombre, es una buena chica. Puedo hacer esta mierda bien para ella y después de casarnos, conseguiremos una casa en los suburbios, y puedo tener a Judy en un apartamento en esta ciudad.

	Ni siquiera estaba considerando lo que dijo, pero esta mierda me molesta mucho. ¿Cómo puede sentarse aquí y decir esa mierda sobre la mujer que dice amar? No planea detener esta mierda con Judy. No se merece una chica como Conleigh. Quiere que la folle, pero no va a pasar. Voy a robársela. Puede que sea mi amigo, y sé que me ensucia como la mierda, pero Conleigh merece estar con un hombre que la respete. Un hombre que la trate como se merece, como una reina. Mi reina.

	—Entonces, ¿estás diciendo que quieres que salga de mi bar ahora mismo y vaya al apartamento y seduzca a tu chica para que te perdone por andar follando por ahí?

	Me apunta con el vaso vacío y dice: 

	—Bingo.

	—Está bien… lo haré. —Le sirvo otro trago y luego le digo a la mierda, dándole la botella—. Sírvete, hombre.

	—Eres un buen amigo, Holden.

	—Sí, ese soy yo. —Niego con la cabeza—. Waylon. Asegúrate de que tome un taxi y cierra esta noche.

	—Lo tienes, jefe.

	Subiendo a mi camioneta, no sé lo que estoy haciendo. Acaba de darme su bendición para follarme a su chica. ¿Qué es lo que le pasa? No puede amarla. Si tuviera una chica como Conleigh, querría arrancarle los ojos a todo hombre que se atreviera a mirarla.

	***

	Cuando llegué a casa, Conleigh estaba acurrucada en el sofá con una botella de vino. Esos calcetines con los que me vuelve loco se le deslizaban por las piernas. Habría sido fácil aprovecharse. Habría sido fácil seducirla con el corazón roto, pero no lo hice.

	Tomando sus pies en mis manos, los coloco en mis muslos mientras me siento. Me mira con ojos llorosos mientras le froto los pies y le subo los calcetines hasta las rodillas.

	—¿Día difícil?

	Aspira y se limpia la cara con la manga que tiene en el puño. Su cabello oscuro está en ese pequeño nudo en su cabeza que me encantaría rasgar y pasar los dedos mientras la beso como si no hubiera mañana.

	—Tengo una oferta.

	—¿Qué? —¿Le llamó y le dijo lo que me dijo que hiciera en el bar?

	—Mi libro. Tengo una oferta. —Sonríe.

	Me aclaro la garganta. Eso no es lo que esperaba, pero es bueno. Más que bueno. 

	—Eso es genial, Con. Te dije que tus palabras eran buenas.

	Me pone los ojos en blanco. 

	—Leíste un pasaje.

	—¿Vas a dejarme leerlo todo?

	—No lo sé.  

	—Vas a aceptar la oferta. ¿Qué dijeron? —De verdad quiero saberlo. Mis dedos siguen rozando el calcetín, deseando poder quitárselo y besar un camino en su cuerpo, saboreando cada centímetro de ella.

	—Rechacé la oferta. No es un buen trato. Lo hablé con una amiga que hice por internet, es escritora. Está en un gran momento. Su primer libro vendió un millón de copias y es muy buena dándome consejos —comenta.

	—Estoy orgulloso de ti.

	—Sabes que eres la primera persona que me ha dicho eso sobre mi escritura.

	—Bueno, lo digo en serio. Deberíamos celebrarlo.

	Se desliza más abajo en el sofá y estira las piernas, apuntando con los dedos de los pies hacia la pared. Mi mano se mueve automáticamente por encima de su rodilla. Su piel es tan sedosa, suave… tentadora. 

	—¿Qué tienes en mente? —pregunta, levantándome una ceja y alcanzándome su vino.

	—Yo no bebo esta mierda. —Sonrío y muevo mi mano antes de moverla al dobladillo de sus pequeños shorts que lleva puestos. Tomo la botella y la pongo en la mesa de café.

	—Sí, estoy un poco cansado de todos modos. —Tira de sus pies hacia atrás y se sienta, estirando sus brazos sobre su cabeza. La camiseta que lleva puesta pasa por encima de su estómago, mostrando otro tatuaje de mariposa en el hueso de su cadera.

	—¿Por qué te gustan tanto las mariposas? —Tazó con mi dedo sobre su tinta alada azul y tiembla.

	Irradia hacía mí. 

	—Mi papá. Mi verdadero padre. No ese idiota, Ronald con el que ahora está mi madre. Cuando era niña, me llevaba los fines de semana y me llevaba al jardín de mariposas. Siempre me llamaba su pequeña oruga. De todos modos, era la única vez que solo éramos mi padre y yo y parecía tan mágico. Como si estuviéramos en otra tierra. Un lugar donde nadie pudiera alejarme de él. Quería vivir con él, pero la jodió y está en prisión.

	—Maldición, eso apesta. Lo siento.

	Se encoge de hombros con una triste sonrisa. 

	—Es lo que es. Hice las paces con él hace mucho tiempo. En realidad, lo visité el otro día. Logré pasar el día con él. Era la primera vez que lo veía en trece años —confiesa, y quiero abrazarla.

	—Eso debe haber sido intenso.

	—Fue agradable. Mi madre no estaba muy contenta conmigo y bueno, esa es una de las razones por las que me despidieron. Llamé para pasar el día con él y bien. Podría usar ese trabajo, si la oferta sigue en pie.

	—Haría cualquier cosa por ti, Conleigh. ¿Ezra sabe lo del libro?

	Niega con la cabeza, tirando del labio inferior entre los dientes. 

	—Ezra es complicado. Ni siquiera debería estar aquí esta noche. La verdad es que no. No después de todo lo que ha pasado.

	Necesito oír las palabras que salen de su boca. Quiero que diga que ha terminado con él. 

	—¿Qué pasó?

	—Puedo hablar de ello y puedes ser… no sé… imparcial.

	—Dime —exijo.

	Mete esas piernas sexys bajo su trasero, girando hacia mí. 

	—Tenías razón. Sobre Judy. Jura que fue la única vez. Demasiadas veces para mí. Tenía a nuestros padres allí y tuvo el valor de pedirme que me casara con él. Quería usar las fotos de nuestro compromiso para un anuncio de la consulta de mi padrastro —se mofa, y tengo que estar de acuerdo en que fue un movimiento de mierda.

	—Lo siento. No debería haber dicho nada.

	—Eres su amigo. No te culpo por sus decisiones. Pero dime una cosa. ¿Fue más de una vez?

	Miro para otro lado. No debería estar hablando de esta mierda con ella. Debería levantarme e irme. Debería irme a la cama. Debería hacer cualquier cosa menos decirle lo que digo a continuación. 

	—Todavía la está follando y no planea parar.

	—Gracias por ser honesto conmigo. Esta es la mierda que esperaba de ti. Sabes que por eso… no importa.

	—¿Por qué tú qué? ¿Qué ibas a decir?

	—No importa, Holden. Supongo que tengo lo que merezco por estar segura, tomando el camino fácil.

	Agarro su muñeca y tomo su mano en la mía, frotando mi pulgar sobre su nudillo. 

	—Me importa a mí. ¿Qué camino fácil?

	—Esa noche, en el bar. La noche que nos conocimos. Quería que me besaras. En la pista de baile. —Mira hacia otro lado, sus mejillas teñidas de rosa pálido.

	Por dentro, estoy moviendo el puño en el aire. También me quería a mí. 

	—¿Pensaste que te haría daño?

	—Sabía que un tipo como tú sería mi muerte. Sabía que Ezra era dulce, el chico de al lado. Fuiste una tormenta. Una tormenta a tener en cuenta. He visto el camino que has dejado atrás desde que te conocí, Holden. Nunca pensé que Ezra fuera así. Quiero decir, no te estoy persiguiendo, porque al menos eres dueño de lo que haces. Eres honesto y respeto eso.

	—¿Quieres algo de honestidad?

	Conleigh me mira con curiosidad.

	»Ezra me dijo que viniera aquí esta noche y te follara porque pensó que no podía. Cree que si me follas, lo perdonarás.

	—¡¿Qué?! ¿Hablas en serio ahora mismo?

	—Lamentablemente, no.

	—¿Eso es lo que quiere? Quiere que te folle para que no se sienta culpable, ¿es eso?

	—Más o menos.

	—¿Es eso lo que es esta noche? ¿Intentas meterme en tu cama?

	—No, no te follaré a menos que me lo pidas y que no me vengue de Ezra. Si y cuando follemos, Conleigh. Será porque quieres, no porque quieras vengarte.

	—¿Qué te hace pensar que no te lo pediré? Tal vez eso es exactamente lo que necesito esta noche.

	Me acerco más a ella e inclino su barbilla hacia arriba, forzándola a mirarme a los ojos. 

	—Si eso es lo que quieres de mí. Una noche y sin sentido. Te follaré y podrás volver a la vida de fantasía con Ezra. Será como si nunca nos hubiéramos tocado, pero si te follo, Conleigh, sentirás mi toque cada maldito día el resto de tu vida y desearás haberme dado una oportunidad real.

	—¿Qué estás diciendo, Holden? ¿Quieres estar conmigo?

	Niego con la cabeza y me paso los dedos por el cabello. 

	—No lo sé. Tal vez.

	—Nunca funcionaría entre tú y yo. —Se aleja y se pone de pie.

	Extiende la mano. 

	—Vamos.

	—¿Ir a dónde? —La miro, seguro que no me lo va a pedir.

	—Llévame a la cama, Holden. Sé mi emoción barata. Sé mi venganza, pero con una condición.

	Trago. 

	—¿Cuál?

	—No quiero que Ezra lo sepa. Esto no se trata de él. Se trata de ti y mí y de arreglar lo que debería haber sido hace dos años.

	—¿De qué estás hablando?

	—Destino. Tenías que romperme el corazón, Holden. No estaba tan molesta cuando Ezra confesó lo de Judy. Estaba más molesta porque nunca supe lo que sería besarte.

	No lo pienso dos veces. La tomo de la mano y la subo a mi regazo. Envuelvo mis dedos en ese nudo desordenado en su cabeza y dejo su cabello libre. Paso mis dedos a través de sus gruesas olas mientras caen por su espalda y aplasto mis labios contra los suyos.

	No estaba preparado para esto, pero joder, voy a disfrutarlo. Le mostraré lo bueno que puede ser conmigo y nunca volverá con él. No me la follaré como dije, a menos que me lo pida, pero seguro que disfrutaré llevándola.

	 


Capítulo 14

	Conleigh

	No sé lo que estoy haciendo. Tal vez finalmente haya salido del fondo. Me siento imprudente. Me siento libre mientras Holden ataca mi boca con la suya. Nunca supe cuán malditamente bueno sería besarlo. Sé de lo que se trata Holden. Haremos esto y seré lo que juré que nunca sería: una conquista más en su lista.

	Estoy bien con eso. Es lo que quiero. Nadie me lastimará tanto como me he lastimado al creer en el hombre equivocado. Ezra es el lobo disfrazado de oveja y yo soy una idiota, pero está bien. Esta noche, me entregaré a Holden y lo arreglaré de nuevo.

	Hace dos años, debería haber dejado que Holden me besara. Debería haber tenido una noche con él. Debería haberme molestado cuando nunca me llamó y luego debería haber seguido con mi vida. Tal vez Ezra se habría enamorado de Bailey y ella podría haber sido la chica para darle lo que quiere en la vida, la familia y la cerca blanca. La esposa dócil que se queda en casa mientras él folla por allí y ella cría a sus hijos. Porque eso es lo que Bailey quiere. Un matrimonio y niños... la casa... el sueño americano. Quizás estoy borracha y lo lamentaré mañana. Tal vez mi lógica está jodida, pero en este momento es lo que siento. Tal vez necesito sacar a Holden de mi sistema. Tal vez él necesita sacarme del suyo igual de mal.

	Su lengua roza contra la mía, saboreando y provocando. Él es un besador divino. Sus grandes manos me aprietan el culo mientras lo monto a horcajadas. Su barba se frota contra mí creando una deliciosa fricción. La cara de Ezra siempre era suave como un bebé. Alejo los pensamientos de él. Él no forma parte de esto. Esto no tiene nada que ver con la venganza. Mentí, tiene todo que ver con Holden y conmigo.

	Me muelo sobre él, necesitando mucho más de lo que estoy recibiendo. Quiero que me haga olvidar este día. Mueve sus labios a lo largo de mi mandíbula, trazando un rastro en mi cuello. Busco su camisa, queriendo sentir ese sexy y musculoso cuerpo presionándose contra el mío.

	Su lengua golpea contra mi oreja. 

	—Ve más despacio. Si esto es todo lo que tendré de ti, quiero tomarme mi tiempo.

	Me estremezco cuando me levanta con él mientras se pone de pie. Su erección presiona contra mí. Él es tan malditamente duro.

	—Llévame a tu cama. —No puedo hacer esto en la cama que comparto con Ezra.

	Gruñe en acuerdo y me lleva por el pasillo mientras abrazo su grueso cuello con mis brazos. Las palabras no son necesarias. Nuestros cuerpos están hablando.

	Me coloca en el borde de su cama, se pone de rodillas, y tan lentamente coloca un beso en mi muslo derecho. Sus dedos van a la parte superior de mi calceta mientras me baja el algodón por la pantorrilla, arrastrando el camino con la lengua. Mis bragas están empapadas y sus bigotes me pinchan las piernas.

	Continúa haciendo lo mismo con mi otra pierna, solo que esta vez besa su camino hacia mi muslo izquierdo. Mis dedos se enredan en su cabello, tirando de él más cerca de mí. Sus palmas están apoyadas en mis muslos mientras mueve sus dedos hacia arriba, bordeando la costura de mis bragas.

	—Joder, ya estás empapada. Quítate esos shorts. Quiero ver tu glorioso coño. Quiero ver todo de ti.

	No lo dudo y me recuesto sobre mis codos, dándole acceso para quitar los pantalones cortos; me encanta dormir en ellos. Holden los alcanza y levanto mi camiseta sobre mi cabeza, dejándome en nada más que mis bragas.

	—Ahora tú. Yo también quiero verte, Holden.

	Me sonríe, una sonrisa que podría eclipsar al sol. Es realmente un magnífico ejemplar de hombre y esta noche, por solo esta noche, me pertenece. No he estado con nadie más que con Ezra. Sé que suena un poco soso que fue el primero y, a veces, pensé que sería el último. Tal vez lo será y Holden puede ser mi intermediario. Baja sobre mí en la cama, soportando su peso con sus antebrazos. Me mira a los ojos y mi corazón se salta un latido. Holden no me está mirando como una mujer a la que quiere follar. Él me está mirando como si fuera la única mujer en el mundo, la mujer que ama. Eso no puede ser sin embargo. Se supone que no debe preocuparse por mí. No quiero que Holden esté enamorado de mí, porque en el fondo, en algún lugar profundo de mí, sé que tal vez yo también podría amarlo. Ni siquiera sé cómo ni cuándo, es solo algo que siento, pero no me puedo plantear pensar en este momento. No cuando sus dedos están trabajando en arrancarme las bragas. Y esa boca suya, su boca está seduciendo mi pezón. Chupando la piel de gallina entre sus dientes, Holden mordisquea suavemente, hasta que se endurece en un punto. Se suelta con un sonido de estallido y repite el movimiento con el otro mientras desliza esas grandes manos por mi torso. Su vello facial araña mi vientre mientras avanza hacia el corazón de mi fuego. Él ni siquiera me ha tocado y ya estoy cerca de llegar al clímax con sus labios tortuosos. Finalmente, frota un dedo lánguido sobre mi clítoris y procede a extender los labios de mi coño y mirarme.

	Esos gruesos y callosos dedos de trabajar en su tienda, frotan y acarician mi coño, extendiendo mi excitación sobre mi carne caliente. Alzando un dedo, lo lame y lo limpia. 

	—Sabes mejor de lo que imaginaba. —No puedo evitar sonrojarme; Ezra nunca comenta lo bien que me siento o gusto por ese asunto. Siempre se trata de darle el placer que busca. Holden se está tomando su dulce tiempo, haciendo de esto todo sobre mí y mis necesidades.

	Subiendo los dedos por debajo de su camisa, siento sus músculos tensarse y flexionarse mientras me inserta un dedo, deslizándolo hacia adentro y afuera a un ritmo pausado. Todo en mí se siente apretado por la necesidad. Estoy deseando que él me saque de mi miseria mientras sus labios besan sobre mi caliente y dolorido clítoris, su lengua serpenteando y lamiéndome aquí y allá, enloqueciéndome de placer. Una mano regresa y tira de mis tiernos pezones, sin olvidar ni sentir el menor descuido bajo su atención.

	Holden definitivamente sabe cómo complacer a una mujer. Él golpea mi coño con avidez, sus lametones aumentando rápidamente. Su dedo me empuja dentro y fuera de mí al ritmo de su lengua, y estoy en caída libre mientras los temblores recorren mi cuerpo, explotando en mi interior. Él agrega un segundo dedo mientras sus labios se cierran sobre mi clítoris, chupando mi carne tierna como lo hizo con mis pezones, provocándome con sus dientes y lengua.

	Mis caderas se arquean mientras mis uñas se clavan en su cuero cabelludo. 

	—Oh joder, Holden, no puedo soportarlo más. Fóllame. Por favor —lloriqueo, la presión a continuación aumenta a medida que mete sus dedos dentro de mí, estirándome y enganchando uno de los dedos hasta que encuentra mi punto G, haciéndome llegar al orgasmo.

	Soltando su cabello, mis manos caen sobre la cama mientras mi clímax me destroza por completo, convirtiéndome en un charco en su cama. Justo cuando creo que ha terminado, regresa a mí, lamiendo y chupando mi coño palpitante, llevándome más allá del borde mientras jadeo para respirar. Me lame del culo al clítoris, agarrándome de las caderas, manteniéndome en su lugar. Aunque no estoy segura de poder moverme así quisiera.

	Sus dedos pellizcan mi clítoris y su otra mano baja, golpeando mi coño. Me quejo tanto conmocionada y amada como dominada de mi cuerpo, sabiendo exactamente lo que necesito para seguir cabalgando la ola de deseo.

	—Tu coño está hinchado y bonito para mí, Conleigh —dice, mirándome a través de ojos encapuchados.

	—Por favor, Holden, te quiero dentro de mí, estoy en llamas. —Yo también, estoy ardiendo. Se siente como si alguien estuviese jugando un atizador sobre cada terminación nerviosa de mi cuerpo y la única forma en que la dulce agonía se detendrá es si él cede y me folla.

	Se limpia la boca con el edredón, sonriéndome antes de venir a besarme, y puedo saborearme en su lengua y es tan jodidamente sexy. Y ahora no quiero nada más que mezclar su gusto con el mío. Se levanta para quitarse la ropa, finalmente revela ese cuerpo delgado que he deseado tocar y ver.

	 


Capítulo 15

	Holden

	Mirando fijamente a Conleigh, que está extendida en mi cama, su coño está hinchado y latiendo con satisfacción y necesidad. Me ha pedido dos veces que la folle y no puedo contenerme más. No quería nada más que hundir las bolas en su interior desde la primera vez que la vi. Incluso si solo la tengo esta vez, valdrá la pena al final. Sé que ya sellé el destino de mi amistad con Ezra en el momento en que la besé. Demonios, la primera vez que la vi estaba perdida, y pensé que estaba haciendo lo correcto dando un paso atrás, pero desde que se mudó, no puedo dejar de pensar en ella. Consume todos mis alientos y pensamientos al despertar. Dios, la amo. Lo sé ahora. Haré cualquier cosa para hacerla feliz, incluso si eso significa dejarla ir por segunda vez, pero en este momento voy a estar disfrutando de poseer su cuerpo, incluso si es solo por esta noche, ella me pertenece. Incluso si me cuesta mi amistad con Ezra. 

	Conleigh me sonríe mientras me quito los zapatos, seguido de quitarme los jeans y tiro la camisa en la parte posterior de la cabeza. Ella se lame los labios mientras mi polla sobresale, orgullosa y goteando en la cabeza. Pateando mi ropa la desecho a un lado, me muevo hacia ella. 

	Cuando me acerco, se arrodilla, como si me estuviese adorando. 

	—Me has tenido en tu lengua, ahora es mi turno, Holden. Quiero probarte. —Sus delgados dedos se acercan para acariciarme, y tiemblo bajo su tacto suave pero ardiente.

	Más gotas de líquido preseminal en la cabeza de mi pene y esta hermosa mujer baja la cabeza y lo chupa. Jódeme. Mis testículos se tensan y sus dedos se desplazan arriba y abajo a lo largo de mi eje a medida que me pongo duro como el acero. No puedo soportarlo. Su delicada lengua envuelve mi piel caliente, lamiéndome y acariciándome ansiosamente.

	Si sigue así, estoy malditamente cerca de explotar. Por mucho que me duela detenerla, lo necesito. Quiero llenar su dulce coño con mi semen. Quiero marcarla. Quiero arruinarla para cualquier otro hombre, cualquiera que no sea yo. Mañana, cuando esto termine, quiero que su cuerpo y su corazón recuerden dónde estuve. Quiero que me sienta con cada paso que da. Espero que su cuerpo duela y llore por mi contacto por el resto de su vida.

	Agarrando su cara, alejo su boca y la miro profundamente a los ojos. 

	—Por más que disfruto esto, quiero enterrarme en tu coño con tus piernas envueltas alrededor de mí, los pies clavados en mi culo, las uñas arañando mi espalda cuando termine. 

	Suavemente, la empujo hacia atrás sobre su hombro, guiándola hacia la cama mientras cubro su pequeño y tenso cuerpo con el mío. Los labios de Conleigh encuentran los míos mientras extiendo sus muslos y me deslizo dentro de ella, delicioso centímetro a centímetro. Es tan malditamente apretada, me aprieta con fuerza mientras sus músculos se cierran a mi alrededor, impidiéndome deslizarme más adentro. Su calor sedoso se tensa y se contrae mientras me acomodo entre sus piernas, y la beso como si no hubiera un mañana.

	Justo como quería, las puntas de sus pies cavan en mi espalda baja mientras sus uñas me arañan la espalda. Dando vueltas en mi cadera agradable y lento, me tomo mi tiempo saboreando lo malditamente bien que se siente. Su mirada captura la mía y esto está lejos de ser follar. Le sostengo la mirada hasta que ella la aleja. 

	—No me mires así, Holden.

	—¿Así como?

	—Como eso. Tienes esta expresión tonta en tu cara. 

	—¿Qué pasa con tonta?

	—Me estás mirando como si tú…

	—¿Cómo si yo qué? —Empujo y ella gime.

	—Como si me amaras.

	—¿Sería eso tan terrible? —Empujo más y más profundo hasta que siento que estoy a punto de golpear las paredes de su estómago. Estoy tan jodidamente profundo.

	—Eso arruinaría todo —susurra y una lágrima se desliza por su rostro.

	—¿Quieres que te trate como una mierda sin sentido?

	—No. No lo sé. Tal vez —dice, su voz suave y sumisa… casi avergonzada.

	—Bien —aprieto, saliendo—. Gírate.

	Conleigh se voltea sobre su estómago sin decir una palabra.

	Poniéndole una mano debajo del estómago, la levanto en cuatro patas. Ella me mira por encima del hombro y golpea sus jodidas pestañas como un gatito sexual y me molesta.

	—No me mires así —gruño. 

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Porque, no me gusta. Probablemente miras así a Ezra, y me gustaría pensar que no estás pensando en él en este momento.

	—No lo hacía hasta que dijiste su nombre. Tal vez deberíamos detener esto —sugiere.

	—¿Quieres que pare, Conleigh? Dime que pare y lo haré. Regresaré al bar y buscaré a alguien que quiera estar conmigo. —Hago una pausa—. Odio saber que compartes una cama con él. Odio saber que él te abraza por la noche.

	—No lo hace. Él no me sostiene. Siento que estoy durmiendo al lado de un extraño. Quiero… ojalá estuvieras tú acostado a mi lado —confiesa, y me estrello contra ella sin piedad y la tomo. Tomo lo que quiero y tomo lo que ella me da cuando empuja hacia mí.

	Mi mano baja y le da una nalgada, fuerte. Se la doy rápido y áspera, tirando de su cabello, mordiéndole el hombro. Sigo golpeando su coñito apretado que se curva para tomar mi pene como si el jodido encajara. No me detengo hasta que me corro profundamente en ella mientras tiembla debajo de mí. Después, colapso en la cama junto a ella en un lío sudoroso mientras pasa los dedos por mi pecho, tirando aquí y allá de los pequeños parches de cabello.

	Está callada. Demasiado silenciosa cuando la sostengo contra mí, sobándola y besándola suavemente. La puerta de entrada se cierra de golpe y Conleigh se congela. 

	—¿Quieres que lo haga irse?

	Niega con la cabeza y exhala un aliento caliente. 

	—Dile… dile que no estoy aquí.

	—Si es lo que quieres.

	—No quiero verlo ahora mismo. Especialmente después de que…

	—Follaste —termino por ella—. Lo vas a perdonar, ¿verdad?

	Mira hacia otro lado y me toca el estómago. Finalmente la tengo y ella no me quiere. Duele igual aunque sabía que lo haría, pero no esperaba que doliera tanto que siento que no puedo respirar, que quiero golpear las paredes, y decirle que se largue y nunca mirar hacia atrás, pero no lo haré. La aprieto más fuerte y la beso una vez más. No estoy listo para dejarla ir. No estoy seguro de poder irme esta vez. Estoy seguro de que no quiero.

	—No lo sé, Holden —llora, pareciendo aterrorizada—. Ni siquiera me conoces. No realmente. Acabamos de follar. 

	—Sé que amas las mariposas porque cuando eras una niña tu padre solía llevarte al jardín de mariposas. Te recuerdan a él, antes de que todo saliera mal en su vida. Sé que siempre raspas el fondo de tu yogurt con tu cuchara. Me vuelve loco, ese sonido. Pero cuando llegas tarde y te saltas el desayuno, lo extraño. Sé qué lloras cuando salvan animales en los comerciales en vivo en la televisión por la noche. Sé lo que te hace funcionar. Sé que te encanta cuando respiro en tu cuello.

	—Holden… —suplica.

	—No he terminado. Me encanta la forma en que te pones esas malditas calcetas. Me vuelve loco de la misma manera que jugueteas con ellas, tirando de ellas hacia arriba y hacia debajo de tus piernas sedosas. Me pone más duro que una maldita roca. Me encanta verte retorcer tu cabello en un moño y luego maldecir cuando cae hacia un lado. Sobre todo, me encanta cómo se iluminan tus ojos cuando dices mi nombre, y la forma en que tu boca se convierte en una sonrisa, a pesar de que estás tratando de luchar contra ella. No quieres que sepa estas cosas porque la forma en que te sientes por mí… cariño, eso es una verdadera mierda. Te asusta, porque sabes que si te tengo… si tengo tu corazón… seré el dueño. Tienes miedo de que sea como tu padre. Que de alguna manera lo joderé todo. Y te lo voy a decir ahora, Con. Voy a joderlo, mucho. Nunca he amado a alguien como te amo. Me corta profundamente en mis huesos. No puedo dormir. No puedo comer. Has consumido todos mis pensamientos al despertar, desde que entraste en mi vida. Te tomó elegirlo ahora mismo para que me diera cuenta de que te he amado desde que te conocí.

	—Holden, por favor. 

	—No voy a dejar de amarte. Jamás. Fuiste mía en el momento en que puse los ojos en ti. Estaba demasiado ciego para verlo realmente, pero en el fondo, Conleigh —Sostuve mi mano en su corazón—, en el fondo sientes eso, y lo sabes. Tú me amas también.

	—Conleigh, ¿estás aquí? —La mano de Ezra golpea contra la pared en el pasillo—. Si la follaste, Holden, te mataré. Los mataré a los dos.

	—¿Qué quieres que haga, Conleigh? Lo que sea, lo haré.

	—No lo sé, Holden. No lo sé. —Las lágrimas asoman en sus ojos cuando Ezra golpea con su puño la puerta de mi habitación y agita el mango. 
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	Glenna Maynard es nativa de Kentucky con una pasión por el romance, mejor conocida por ser una bestseller de suspenso romántico con las series “I’m with You” y “The Black Rebel Riders’ MD”. Cuando no está discutiendo con las voces en su cabeza o llorando, ella está disfrutando ver programas clásicos en la televisión con sus dos hijos.
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	Realizado sin fines de lucro para promover la lectura. Apoyemos a los autores comprando el original.

	
Notas

		[←1]
	 Honeypie: Es un término y/o apodo cariñoso semejante a “dulzura”, “cariño”, “amor”. No existe una traducción directa al español.



		[←2]
	 Snookems: Otro término cariñoso como “cariño” o “amor”. Al igual que en el caso anterior, no existe un término exacto en su traducción al español.
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